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Antes de dar á estos cantos el orden y forma que ahora 
llevan, pensé reducir á compendio el voluminoso poema 
intitulado: Nueva Jerusalén María, del P. Antonio de 
Escobar , pues aunque por haber escrito con antelación al 
contagio francés, fue maestro de dicción castiza, versifica- 
dor elegante, y lo que mas importa, propagador celoso 
del culto y devoción de nuestra Señora, cayó no pocas veces 
en deslices graves, por falta de gusto y parsimonia. 

Empecé, pues, á seguirle muy de cerca los pasos, y á 
corregir, variar y compendiar; pero al cabo de muchas 
tentativas infructuosas, vine por fin á conocer que era 
mejor ó menos dificil trazar de mi projno trabajo este poe- 
milla, ó como se llame, aunque sin desdeñar, siempre que 
bien me pareció, las galas del ageno. 


Virgen benignísima, deseoso de complaceros pongo yo 
también en vuestras sagradas manos esta ligera muestra 
de amor filial, para que si en algo ha de servir á vuestra 
mayor gloria y alabanza, os digneis darle favor y vali- 
miento, amparándonos á todos en vuestro dulce corazón y 
en el de nuestro amantisimo Salvador 


IHS. 
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CANTO I. 


CONCEPCION ¥ NACIMIENTO. 


Sangre del corazón correr senlia 

Y de los turbios ojos mucho llanto, 

Nube en la frente, y como noche fria, 
Lúgubre el alma asi, lúgubre tanto. 

Copa de hiel y de dolor profundo 
Dábame al labio el fementido mundo. 

El mundo vil que al Hacedor se atreve 
Hora con impiedad, é infiel le niega, 

Y alza el clamor cual la judaica plebe, 

Y cruz grita otra vez y á cruz le entrega 
Por esto al aire yo gemidos daba; 

Mas nadie la honda herida me sanaba. 
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Y otro me oprime el angustiado pecho 
Grave dolor con «pie vivir no quiere, 

Como dardo cruel que va derecho 

La muerte á dar al infeliz que hiere, 

Y es de que ya, Señora, ingrato el hombre 
Se desdeña de ti y aun de tu nombre. 

Mas ¡ó favor! al alma, Hermosa mia, 
Viniste tú, como al adusto valle 
Rocío bienhechor el cielo envía, 

Y alzan rosa y clavel de nuevo el talle, 

Y de nuevo se visten de elegancia, 

Con mas bello color y mas fragancia. 

Y de encendido amor arrebatado 
Quise á tus brazos ir, ó quise al menos 
Dejarte en ambos pies beso estampado; 

Que todo el corazón, todos los senos 
Senti de paz y de consuelo henchidos, 
Vueltos en gozo ya llanto y gemidos. 

No era yo digno de tan tierno lazo, 

Ni del ósculo dulce de esas plantas, 

Y humilde así csclamé: pues ni el abrazo, 

Ni el suave halago de tus manos santas, 

Ni ver los dos luceros con que miras, 

Ni el ambiente merezco en que respiras: 
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Mándame alguno de tus caros hijos, 

Algún dichoso délos mas amantes, 

De los que siempre en tu hermosura fijos 
Tienen los ojos como tú brillantes, 

El cual de amor me enseñe la eficacia. 

Modo feliz de merecer tu gracia. 

Y al punto á mí con apacible vuelo 
Vi descender de gloria santa ornado 
Al Apóstol leal, gala del cielo, 

Que fue del buen Jesús el mas amado. 

Los ámbitos llenó de hermosa lumbre. 

Y el pecho ardiente á mí de dulcedumbre. 

Agraciado el semblante, fino y bello, 
Corona de azucenas y esmeraldas, 

Mirada virginal, blondo el cabello 
Por los hombros flotante y las espaldas. 
Airoso manto azul con anchos ruedos, 
Aguila cerca y pluma entre los dedos. 

Miróme con amable complacencia 

Y dij orne piadoso: «No delires; 

«Que en el destierro estás y en la dolencia: 
«Cuando el vuelo remontes y la mires 
«En la ciudad de paces y recreos, 

«Colmo tendrán feliz tantos deseos. 
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«Entreten la esperanza, y mientras gimes 
«Triste y doliente en la región de sombras, 
«Por dicha y gloria celebrarla estimes 
«Hermosa y dulce, como bien la nombras. 
«Tú en el pecho su amor florido tienes, 
«Jazmines ella le pondrá en las sienes. 


«Yo te la mostraré tan grata y linda, 
«Tan dulce, generosa, humilde y santa, 
«Que quien la mire, el corazón le rinda. 
«Pon en los labios esto, y ahora canta, « 
Me los bañó de almíbar delicioso, 

Y dije así con ímpetu amoroso. 


Voy á cantar de ti, Perla bendita, 

Loque el cielo me ha dicho en tu alabanza. 
Voy á elevar el vuelo que me incita 
En alas de la fé, que á tanto alcanza, 

Voy á dar á la voz gala esquisita 
Para decir con dulce confianza, 

Que eres tú de Jesé la rama bella 
Y el mismo Dios el fruto santo de ella. 
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Ya en !a mente divina te aceleras 
A comenzar tu venturoso vuelo, 

Y ser candor inmaculado esperas 
En que el Rey celestial se incline al suelo; 
Pura mas que el zafir de las esferas 
Cuando limpio se ve de todo velo, 

Linda muy mas que lirio recatado 
Con la risa del alba regalado. 


La gracia victoriosa le embellece 
Cuando el primer instante ya venido, 

El cuerpo se concibe y ennoblece 
Para ser como engaste al alma unido. 

Ya existes ¡gloria á ti! ya reverdece 
El triste valle de mortal gemido. 

Justicia y paz se encuentran, y abrazadas 
Beso amántese dan reconciliadas. 


El ancho cielo azul con fiel pintura 
Se estampa en la estrechez de una pupila, 

Y Dios toda su gracia y hermosura 
Ya en ti. Niña preciosa, recopila. • 

Eleva, pues, el alma tierna y pura, 

Y en la primera voz que miel destila 
Dile ardientes requiebros, y prendado 
Preséntale este acento enamorado; 
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«Dulce Señor, que de tan ricas galas 
»Mi tierno corazón así has henchido, 

“Y poniéndome en él amantes alas, 

«Al beso de tu amor me has admitido, 
«Pues en mi pecho humilde te regalas, 
«Sin fin te aplaudiré; mas hoy le pido 
»Que abras, Señor, los senos paternales 
»Y estrecho abrazo des á los mortales. » 


Asi, Niña leal, así amorosa 
Muéstrate con nosotros, y este sea 
Siempre el sonido de tu voz graciosa; 
Que enamoras á Dios, solo que vea 
Tu boca y ojos y mejilla hermosa, 

O el que á la espalda suelto le recrea 
Cabello de oro, ó bien el lindo seno 
De mil primores y deleites lleno. 


Angeles que las lenguas endulzando 
Estáis en prez de su candor triunfante, 
Movedlas todos con acento blando 
Que el gran prodigio del eterno cante; 
Cielos que estáis perpetuamente dando 
Vuelta veloz en ejes de diamante, 
Descorred esos anchos pabellones, 

Y eterna paz decid á las naciones. 


Digítized by Googli 


11 


¡O Concepción de gracia preeminente, 
Belleza original, dulces albores! 

Gozosa ya la desterrada gente 
Mire lucir tus santos esplendores, 

Y alzada voz de espíritu ferviente 
Junte á la voz de angélicos cantores, 

Y el primer rayó al ver de su esperanza. 
Remonte hasta los cielos tu alabanza. 


Con Ana el santo esposo en el collado 
Donde el ángel le habló la vez primera. 
Entre el tomillo en flor, entre el ganado 
El fruto primerizo ansioso espera, 

Monte de bendiciones abastado, 

En donde á luz saldrá la placentera 

Querida esposa del Pastor divino 

Que á la ovejuela infiel vuelve al camino. 
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Coronas de arrayanes los pastores 
£nlázanse á los ásperos caireles, 
Resuenan entre lauros vencedores 
Caramillos de tiernos alcaceles, 
Acuden los vecinos labradores 
Saltando entre los ágiles donceles, 
Vislense de amaranto las espinas. 
Bullen en danza y tiesta las colinas. 


Ya la Aurora Joaquín festivo aguarda 
Que pronto ahuyentará su crudo invierno; 
La dulce madre quéjase que tarda 

Y no despunte ya su tallo tierno 

Al fin saliste de la nube parda 
¡O nueva luz de resplandor eterno! 

Al fin se disipó la noche triste, 

Al fin, maravillosa, al fin naciste. 


Al fin brotaste, al fin ¡ó rosa bella! 
De la infecunda zarza ya florida, 

Al fin saltaste, fúlgida centella. 

De la ceniza oculta mas lucida, 

Al fin alumbras, matutina estrella, 

De candores divinos revestida, 

Al fin te muestras, virginal tesoro. 
Como de humilde tierra sale el oro. 
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El padre al abrazarla se enternece, 

Y los ojos le besa, y entretanto 
Que en los suyos el gozo así recrece, 

Los de la Niña dan precioso llanto; 

De aquel tesoro el suelo se ennoblece 
Quedando enriquecido, puro, santo, 

Y el semblante de gracias y de perlas 

¡Oh cuán hermoso está! ¡qué dicha es verlas! 

Noble esterilidad, mancha gloriosa 
Que borra en fin el dedo omnipotente, 
Ninguna estéril hubo tan dichosa 
Que alzase á par de ti la erguida frente: 

¡O padre Isac! si á la querida esposa 
Hijo alcanzó tu súplica ferviente, 

No pudo ser como esta Niña bella; 

Que nunca ha visto el sol otra cual ella. 

Y del Limbo el cerrado calabozo 
A mirar empezó benignas lumbres, 

Como cuando la aurora sin rebozo 
Asomándose viene por las cumbres: 

Resuena festejante el alborozo, 

Sienten anticipadas dulcedumbres, 

Y en señal de ventura dan las almas 
' Al aire voces, á los cielos palmas. 
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Doblad, reyes del mundo , la rodilla 
Y adorad á la Reina soberana - 
En cuyo acatamiento ya es mancilla 
Todo cetro y dosel, diadema y grana, 
Reina inmortal que pone excelsa silla 
Para regir con Dios la estirpe humana, 
Fuente de salvación, fin délos males, 
Reina de paz, salud de los mortales. 


Cuando en los templos que á tu santo nombre 
Timbre serán ¡ó Virgen de clemencia! 

Donde la devoción que al cielo asombre 
Arte noble unirá con opulencia, 

Tesoros mil derrames; vida el hombre 
Allí recibirá con tu presencia, 

Allí estarás la dulce mano abriendo, 

Y todo afan en gozo convirtiendo. 


Oigo la voz de Dios aquí presente 
Que diciéndome está: «Mortal, seguro 
«Tienes ya todo bien; astro luciente, 

»Y escala celestial, y puerto y muro, 
«Centro de paz, y madre complaciente, 
»Y de amores vergel florido y puro.» 
Así benigno Dios lo determina, 

Y tú nos salvarás, Virgen divina. 
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A ti presentará doliente ruego 
El desvalido que en el llanto gime, 

A ti por mal querer del mundo ciego 
Doncella en ay que el corazón lastime, 
A ti el huérfano pobre, injusto juego 
De orgulloso magnate que le oprime, 
Todas en fin, tendrán gentes y edades 
Esperanza y amparo en tus bondades. 


Y la bondad será tan bienhechora, 
La gracia tanta, la merced tan rica, 
Que bien como de montes moradora 
Y en pasto de salud que santifica, 
Andarás por los riscos de Pastora 
Con tu dulce cayado y tu pellica: 

¡ Ay oveja feliz de monte ó llano 
En quien tú blanda pongas esa mano! 


Y mil veces feliz á la que 'hambrienta 
Fruto por ti cogido le trajeres, 

Y mil veces feliz á la sedienta 

Que en tu mano á beber agua le dieres, 

Y mil y mil la que jamas consienta 
Lejos estar de donde tú estuvieres, 

Y la que sin pisar zarzas ni abrojos, 

La risa goce de tu boca y ojos. 
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P. A TO TA £[. 


PRESENTACION Y DESPOSORIOS. 


Habiendo ya florestas y pensiles 
Tres veces revestido verde manto, 

Va la Niña leal con tres Abriles 
De mano de su madre al templo santo; 
Resuena dulcemente de arpas miles 
Al entrar por las puertas suave canto; 
Inclínase Joaquin, Ana se humilla. 
Dobla la bella infanta la rodilla. 

¿Viste del claro sol la gentileza 
Cuando al teñir de Oriente la montaña, 
Lento asoma y rizada la cabeza 
Con que los valles de contento baña? 
Pues si de hermoso á blasonar empieza 
Y el cabello sutil desenmaraña 
Pretendiendo imitar el de María, 

Confuso al mar se vuelve y deja el dia. 
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Ceden á Dios el bien de sus amores; 
Recíbela el pontífice en los brazos, 

Y los otros ministros inferiores 
Danle llenos de gozo mil abrazos: 
¡Felices los que allí competidores 
Fueron del alto honor de tales lazos! 
Quieren todos hablar; mas la primera 
Ana empezó á decir de esta manera: 


«Dios de inmensa piedad que nos miraste 
■•Aquí en hora de luto sollozando, 

“Pues las tristes plegarias escuchaste 
“Que á tus puertas estaban porfiando, 

»Y el venero de llanto al fin cerraste 
“Volviéndonos el rostro dulce y blando; 
“Aquí tu hermoso Don postrado mira 
«Que arde solo por ti, por ti suspira.» 

Luego á los corazones se la enlazan 
Los dos ancianos con feliz contienda; 
Cariñosas ternuras se embarazan 
Por dar á los gemidos larga rienda; 

Ultima vez con fuerte nudo abrazan 
De un lado cada cual la dulce prenda. 

El pontífice santo á Dios la ofrece 
¡\ r cuán linda al Esposo ya parece! 
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Subo las quince gradas ¡ó portento! 
De odoríferos nardos coronada, 
Hermosa como luna en crecimiento, 
Elegida cual sol del que es amada: 
Vírgenes la celebran ciento y ciento 
Por masque todas ellas agraciada, 

Y compite en celestes melodías 
Mas dulce son de aladas gerarquías. 


Volviendo al fin los ojos soberanos 
En los mas eminentes escalones, 

Con su mirar y hechizos sobrehumanos 
Los ojos arrebata y corazones: 

En ella embebecidos los ancianos, 
Cólmanla de paternas bendiciones, 

Y el pueblo lodo en alta voz aclama, 

Y envidia al árbol que brotó la rama. 


Solitarios se tornan y llorosos, 

¿Cómo no han de llorar sin la querida? 

A Nazaret la muerte congojosos 
Los acompaña, y no su dulce vida: 
Profundos aves da ¡qué lastimosos! 

Con voz Joaquín del corazón salida. 
¿Quién decir hay que sepa este lamento? 
¿Quién de la triste madre el sentimiento? 
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Años corrieron, y en la eterna casa 
Que en columnas de gloria se sustenta, 

Del gran prodigio que en el templo pasa 
Gabriel á su Señor dando está cuenta: 
Dice así: »Rey de amor que tierno abrasa 
«Mortales corazones y alimenta 
«Viva siempre la llama, soy mandado 
»De la hermosa que al cielo ha cautivado. 


«Ungidos y levitas inclinada 
• A que ponga en varón todo el deseo 
«Amoroso y feliz en coronarla 
«Con los frutos de próspero himeneo, 
«Pretenden ¡oh! ¿mas quién ha de abrazarla? 
“¿Quién presumir del virginal trofeo? 

“¿Qué mano que terrena sangre aliente, 

“Al fragante jazmín llegar intente?» 
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El Hacedor responde: «señalado 
■■Téngole esposo fiel, ni de florida, 

»Ni de provecta edad, pues ha contado . 
-Mitad no mas del curso de su vida; 

» A la hermosa virtud ha consagrado 
"El casto pecho, asi cual mi querida. 

» E1 casto pecho de azucena pura, 

«Solo merecedor de esta ventura.» 


En tanto, pues, que en la gloriosa cumbre 
Sacratísima boda se trazaba, 

Del sacerdocio unida muchedumbre 
En duda inquieta zozobrando estaba; 

Que oyendo el voto de tan pura lumbre, 

Tan nuevo, tan excelso, veneraba 
La virginal promesa, receloso 
l)e humano darle por divino Esposo. 


Demandad al Señor, ungidos santos, 
Que de su alcazar plácido se incline; 

No menester serán copiosos llantos. 
Ruego si que á escuchar le determine: 
El pontífice sumo voz de tantos 
Al interior oráculo avecine, 

Y en sumisa oración baje la frente, 

Y á las bóvedas suba incienso ardiente. 
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Lleva el gran sacerdote la demanda, 
Van al cielo llegando los gemidos; 

Y del propiciatorio una voz blanda 
Presta en fin este acento á los oidos: 
»E1 Señor de Israel afable manda 
-Que ante el altar á suerte comedidos 
De davídica estirpe descendientes, 
-Adúnense mancebos florecientes.» 


Postrados ya delante de las aras. 

Todos el alma tienen suspendida, 

Todos elevan las desnudas varas 
Esperando la joya prometida, 

Siendo las muestras del que triunfe claras 
Quedar la estéril vara florecida, 

Y una paloma descender en ella 
Esposo á dar á la feliz doncella ('). 


(*) S. Germán, arzobispo de Constantinopía, De oblation. r. M. >n 
templo. 

S. Epifanio, /nares. 78. 

S. Juan Damasceno, en la oración 1.* ie dormí!. Yirg. 

Y el autor del libr o de ortu Vírginit, atribuido á S. Gerónimo. 
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¿A quién llama el oráculo dichoso 
Por escogido entre los mil varones? 

¿A quién reserva el título glorioso 
Que ofrece esposa de tan altos dones? 

José que á dicha niega ser esposo, 

Y aspira en el pudor á otros blasones, 
Huye la suerte de la incierla vara, 

Y la divina voz uo lo declara. 

Atentos aguardaron que se viera 
Retoño alguno con propicias flores, 

Y que el ave luciente apareciera 

De esperanzas triunfando y de temores: 
Luengamente confuso el pueblo espera, 
Túrbanse los suspensos amadores 
Viendo que el corazón su vida ó muerte 
Librada tiene en la dudosa suerte. 

Sospecharon si alguno por ventura 
Ramo del regio tronco allí faltaba. 

Que ignorando la gloria que aventura. 

De la divina suerte se apartaba, 

Y hallaron á José que así asegura 

La honesta tlor que al cielo consagraba: 
No, no, que á gloria tal, sin casto intento 
¿Cómo aspirar humano pensamiento? 
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Mas con celeste impulso cerciorado' 
Que ha de crecer en virginal pureza, 
A do está su 1 inage congregado 
Lleva el renuevo que dirá su alteza, 

Y luego de azucenas coronado 
Se ve fragantes, y á bajar empieza 
Por el aire la fúlgida paloma 
Que en la flor estimada nido toma. 


Ved aquí ya las hojas llorecienles; 
Los sacerdotes á Josef aclaman, 

Y tristes los burlados pretendientes, 

Al suelo mudas lágrimas derraman: 
Voces surcan el aire complacientes 
Que al gallardo varón dichoso llaman; 
Pero en las arpas de los coros santos 
Mayor era la tiesta y mas los cantos. 

Dia de bodas es. El paso presto 
Corra al festín, el canto á los loores, 

Y ostente cada cual gozoso, enhiesto 
En nupciales coronas los primores. 

La Esposa celestial ve lo dispuesto 

Por el que vive y reina en esplendores. 

Y humilde esclava del Señor pues era, 
Va do el esposo afortunado espera. 
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Modesta va la joya soberana, 

Y mas linda que Estér, cuya hermosura 
No quiere adornos de opulencia vana 
Cuando al airado rey hablar procura. 

¡O rosa carmesí de la mañana! 

Es de jazmines tu garganta pura 
Cuando abiertos están, es muy mas bella. 
Que si diamantes mil colgaran de ella. 


Mira Josef el rostro de su Esposa, 

De ver tal majestad queda turbado; 

También le mira la Doncella hermosa. 

Como á quien ha de ser su esposo amado; 

Y el rostro bello á la purpúrea rosa 

Y al clavel encendido ha retratado, 

Donde entre nacar á verter comienza 
Rojo carmín la virginal vergüenza. 

Él como absorto los sentidos calma. 
Rindiéndose al poder de tanta gloria; 

Toma la mano ch cuya tersa palma 
Tiene de fino amor -rica victoria, 

Toma la mano que le roba el alma. 
Entendimiento, voluntad, memoria; 

La excelsa mano que azucenas vierte, 

Que abrió los cielos, que venció á la muerte. 
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Escogido entre miles, regia planta, 

Del ilustre Israel noble ornamento. 

Sabe que hoy tu ventura te levanta 
A excelsa cumbre, á soberano asiento; 

Que esa Doncella cuyas glorias canta 

El orbe todo en concertado acento 

Aún no sabes lo mas, aún no relumbran 
Los torrentes de luz que mas la encumbran. 


Tú, Nazaret, de nuevo en su presencia 
No el llanto ya derramas que vertiste 
Cuando haciendo de ti sentida ausencia. 
Huérfana te quedaste, viuda y triste: 

El albergue paterno, de inocencia 
Feliz hogar, segunda vez le abriste: 

Su hermosura y pureza campeaban, 

Y los cielos ansiosos la miraban. 


Pues te miran los cielos tan hermosa, 
Tan pura y tan feliz, los labios abre, 

Y suba tu plegaria poderosa 

Y en el pecho de Dios abogue y labre: 
Pide que lodo esposo á fiel esposa 
Constancia con amor fiel apalabre, 

Y afirme el lazo que anudar le plugo 
A los unidos en el santo yugo. 



Y cual se alegra la frondosa oliva 
I)e lozanos retoños circundada, 

Asi la madre placentera viva 
Con duplicados frutos fecundada; 

Y la prole feliz crezca festiva 
Por la divina senda encaminada. 

De honestidad la frente coronando, 

Y á la eterna mansión el pié llevando. 
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CANTO m. 

ENCARNACION. 


Tú que sublimes alas remontaste 
Con vuelo audaz, divino evangelista, 

Y hasta el seno del Padre penetraste 
Clavando en él la portentosa vista, 

Y en esplendor de santidad te dijo 
Cómo igual engendró y eterno al Hijo. 


Y luego jubiloso descendiste 
Al tálamo feliz de la Doncella; 

Dime su dicha cuando allí la viste 
Ya fecundada y mas que el cielo bella. 
Llegó á mis labios la elocuente pluma, 
Y de tan rico amor he aquí la suma: 
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En el pecho de Dios enardecida 
Estaba la Justicia así clamando: 

«¿No ves de Adan la estirpe descreída 
«Cual de tu santa ley se está burlando? 

»¿No al crimen ir la ves, suelta la brida, 

»Tu reprimido encono provocando? 

«No sufras mas, y á son de fiera trompa 
»En pedazos la tierra ya se rompa.» 

«¡Ay! es verdad que el hombre ha sido aleve» 
Dice Misericordia, «y fue demencia; 

»Mas ¡ó gran Dios! ¿contra una arista leve 
«Mostrará el Hacedor su omnipotencia? 

»Si á perdonar tu corazón se mueve, 

«¿Qué timbre pierdes por usarclemencia? 

«¿No es mayor tu clemencia que el delito? 

«¿Y tu abrasado amor no es infinito?» 


Súplica entonces de la Reina hermosa 
Lleva Gabriel al consistorio eterno. 
Súplica humilde, súplica dichosa, 

Que acepta Dios y vence al crudo averno, 
En la cual la Doncella generosa, 

Como tórtola fiel de arrullo tierno. 
Demandaba á las nubes se. rasgasen. 

Y que al ansiado Justo al fin manasen. 
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Nunca mas oportuna llegaría 
Que entonces por el ángel presentada; 
Y la misericordia proseguía 
En competir con la justicia airada; 
Ninguna de las dos ceder queria 
De la dudosa lucha comenzada. 

La voz divina en fin de gozo llena 
En los celestes ámbitos resuena: 


«Cese, eternas virtudes, la discordia; 
«Ileso cada cual mi honor codicia: 
«Entre las dos pondré feliz concordia; 
«Perdonaré, pero con gran justicia; 

«La miseria hallará misericordia; 

«No impune irá por esó la malicia. 

«No se demore mas, Hijo querido, 

«Tú has de salvar al hombre fementido. 

«Serafines, oid: Del firmamento 
«Mi Espíritu inmortal en forma de ave 
«Sobre él abata el presuroso aliento; 
«Baje mi voz que su deidad alabe: 

«Por abrasado sol vaya sediento; 

«Brótele de los labios miel suave: 
«Llanto, muerte, dolor su brazo enfrene, 
«Y huyan al punto que su acento suene. 
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-El pan entre sus manos prodigiosas 
«Multiplicado alegre los desiertos, 
«Mande callarlas furias tenebrosas 
«Y aparecer arcanos encubiertos; 
«Séanle escabel las aguas orgullosas; 
«Deje de salvación rumbos abiertos; 
-Venideras hazañas autentique, 
«Contritos corazones santiiique. 


«Dé al hombre en alta cruz perpétua vida, 
«Y cuando ya de amor vencido muera, 
«Quede la luz en noche convertida, 

«Mese alligido el sol su cabellera, 

«Rómpase de los muertos la guarida, 
«Tiemble Sion y la ciudad entera, 
“Rasgúese el velo al arca ya patente, 
«Glorioso y triunfador alce la frente. 

«La rica presa al rey tirano quite, 

»Y en las hondas tinieblas le aprisione; 
«Rescatados difuntos resucite, 

• Y las sienes de gloria les corone; 

«Del águila real el vuelo imite, 

«Que su ascensión magnifica pregone; 

«Bese el cielo su planta jubiloso, 

«Mande á su grey Consolador y Esposo. 
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«Edades todas, vais á ver si el Hijo 
«Hará en su humanidad correspondencia 
«Con las obras de Dios. Así lo elijo; 
«Gozosa quedará mi bienquerencia. 
«Gabriel, has escuchado (luego dijo) 

«El decreto de paz y de clemencia: 

» Yo escojo á la doncella amada mia 
«A quien di el dulce nombre de Maria. 


» Di que le quiere ser Padre amoroso 
«El que de todo el universo es Padre; 

» Di que la quiere el Hijo poderoso 
«De Dios eterno por querida Madre; 

« Dile que nuestro Espíritu ardoroso 
«Quiere que el dulce título le cuadre 
«De Esposa suya; di que el cielo aguarda 
«El sí de tanto bien, que ya se tarda.» 


El eminente arcángel, desplegando 
Las alas vagarosas, cierne el vuelo, 

Y el eter abre con impulso blando 
Hasta venir de Nazaret al suelo: 

En los balcones del Abril mirando 
Estaba el sol los círculos del cielo, 

Y ilechaba en el áureo vellocino 
Sutiles puntas de diamante fino. 
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Allá otro tiempo descendió iracundo 
El matador de huestes arrogantes: 

Tres veces el acero furibundo 
Blandió al cruzar. Temblaron las gigantes 
Palmas de Edon, y el campo rubicundo 
Dejó desangre y cuerpos palpitantes: 

Pero el de anuncio bueno y suerte buena 
Baja en mano mostrando una azucena. 

Fúlgida y coronada trae la frente, 
Encendidas estrellas en los ojos. 

En las mejillas el rosado oriente 
Cuando sacude Febo sus manojos, 

En las cejas el iris refulgente, 

Finos corales en los labios rojos, 

La frente siembra luz, los ojos rayos, 

La boca Abriles, el vestido Mayos. 


Las alas encogió: con pié ligero 
Pasa el umbral que Dios guardado había: 
Por la sellada puerta placentero 
Entra al estrado oculto de María, 

Cual entra rayo de oriental lucero 
Antes que por las cumbres salga el dia: 
En santo arrobóla Doncella estaba; 

Desde el cielo el Señor la contemplaba. 



33 


Inclinada la freníe, “Dios te guarde,» 
El paraninfo dice, «Virgen bella, 

»Mas bella que el lucero de la tarde, 

«Al que sigue y alaba toda estrella; 

«De gracia llena estás que luce y arde 

■ Dentro de ti, santísima Doncella, 

»Y contigo el Señor clemente y bueno, 

■ Que albergue pide en tu fragante seno.» 

La Virgen al oir la alta manera. 

Nunca en su corazón imaginada, 

Con que la voz del ángel la venera, 
Púrpura de carmín pidió prestada; 

Clavel tan encendido no se abriera 
Al despuntar la aurora sonrosada, 

Ni pudor virginal de receloso 
Al semblante salió tan vergonzoso. 


«¿Qué dicen? ¡ah! ¿qué dicen, mensagero, 
«Esas palabras de misterios graves,» 
Responde la dichosa, «y cómo entero 
«Conservará el pudor brillos suaves? 

» A solo Dios me consagré primero, 

«Le di mi corazón, le di las llaves, 

» Rícele para siempre dulce entrega, 

«Y á lazos de varón unirse niega.» 
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«Depon todo recelo» el ángel dice, 

( Turbada y ruborosa la veia ) 

«Para que yo tu dicha preconice 
«En presencia del Rey que á ti rae envía; 
«Concebirás, y al tiempo mas felice 
«Darás á luz al Hacedor del dia 
«Llamándole Jesús, porque su nombre 
«Al cielo alegre y al abismo asombre. 


«Amor en ti sobrevendrá sagrado 
«Que de la eterna voluntad procede, 
«Dándote sombra del Esposo amado 
«La virtud que hacer madre virgen puede; 
«Sombra fecunda hará que el Increado 
«A tu sangre real unido quede, 

«Y que abraces con dulce mansedumbre 
«Al que de gloria sempiterna es lumbre. 


«No dudes: ¿tú dudar? ¡ó Virgen pura! 
«Que has de lucir ilesa, inmaculada, 
«Cuando Isabel al parto se apresura 
«Que siendo estéril, vése fecundada; 

«Tres meses ya de dicha y tres mesura 
«A las canas prolijas reservada; 

«Si anciana, pues, y estéril, madre es ella, 
«Tú mas feliz serás madre y doncella.» 
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El celestial anuncio percibiendo, 

Ya desecha el afecto ruboroso, 

Y al Arbitro del orbe obedeciendo, 

Da la respuesta al ángel luminoso, 

Los cielos de su labio suspendiendo: 

«Aqui tiene su esclava el Rey Esposo 
«Que en sacrosanto amor mi pecho labra: 
«Hágase en mi conforme tu palabra.» 

¡Felicidad! Ya en cánticos te nombra 
Madre feliz el coro diamantino, 

Y entre sonoras arpas ve y se asombra 
Que bajando el Espíritu divino 

Se pose en tu almo seno, le haga sombra, 
Te sublime á tan ínclito destino. 

¡O resplandor! ¡O dignidad! ¡O dia! 

¡O júbilo materno de María! 


Bajó el maná del cielo aljofarando 
El amable candor de su pureza, 

Y su espíritu excelso remontando 
A infinitos quilates de grandeza. 
Vosotros los que estábais sollozando, 
Coronad ya de oliva la cabeza: 

Ya teneis Redentor, albricias dadle, 

Y el incienso traed y aquí adoradle. 
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Cantores soberanos, si alcanzara 
De vuestros himnos el aliento acorde, 

Voz de ardientes aplausos levantara 
Para decir: «festejo al mundo asorde:» 

La rica paz ufano celebrara 
Del cielo con la tierra ya concorde. 

¿Mas qué podrá mi voz, si todo es mengua. 
Bien que lo cante vuestra misma lengua? 

Yo aquí á tus pies me postro, Reina hermosa. 
En tus dulces entrañas adorando 
Con la frente en el polvo religiosa 
Al eterno Señor. Aqui esmaltando 
El cielo estás de luz maravillosa, 

Y de gozo la tierra estás llenando' 

Vuele el parto feliz, y el fruto muestra. 

Vida, dulzura y esperanza nuestra. 




Digitized by Google 


37 


P AIWA TTT 
vAm Jt V JiVi 

VISITACION Y CELOS DE SAN JOSÉ. 


Junto á la clara Hebron, la que aplaudía 
Vencedor á Josué de los gigantes, 

Aquel sus ramos terebinto cria 
Que sombra á patriarcas dieron antes. 

Dicen que Dios cuando con diestra pia 
Formaba ya las ondas espumantes, 

La tierra verde, el fuego y aire vano, 

Plantó aquel terebinto por su mano. 

Tú, peregrino, que á surcar le pones 
El bravo golfo á la merced del viento, 
Cuando aquellas santísimas regiones 
Visitas con piadoso acatamiento, 

De tres antiguos célebres varones 
Veneras silencioso el monumento: 

Vueltos en polvo, mas de vida germen, 
Abrán allí y el hijo y nieto duermen. 
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Allí, gran sacerdote Zacarías, 

Solariego confín, paz abaslosa 
Te concedió el Señor, allí tenias 
Bienes, familia y estimada esposa. 

Ya del parto las ciertas alegrías 
Para hacer tu prosapia venturosa 
Ver esperabas en espacio breve 
Perezoso llamando al tiempo leve. 

Seis lunas eran que Isabel gozaba 
De madre el dulce nombre suspirado, 

Y al rematarse el término aguardaba 
Al hijo de sus dichas regalado: 

La nueva de aquel júbilo escuchaba 
La dulce Reina del amor sagrado, 

Y fino amor de caridad aguza, 

Y alas poneá los pies, y montes cruza. 

No lleva de criados agil tropa, 

Aunque en su corazón va el Dios inmenso 
A quien Asia gentil, Africa, Europa 
Pagan de sus tesoros rico censo; 

Si no son pages con galana ropa 

Los ángeles que van quemando incienso, 

Festejándola al son de los clarines, 

Y el camino sembrando de jazmines. 
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Ya están cerca de Hebron las plantas puras, 
Florecida dejando aíras la tierra: 

Abrense las sagradas sepulturas, 

Huye la muerte que la losa cierra, 

Se iluminan las bóvedas oscuras, 

Y en las alegres cumbres de la sierra 
El eco festejante repetía 
El suavísimo nombre de María. 


No bien el pié tocó al umbral, oyendo 
Que la joven real era llegada, 

Como cierva Isabel bajó corriendo 
Haciéndosele eterna la bajada; 

Y los áridos brazos estendiendo, 

Y también la doncella delicada, 

Unense pecho y pecho anciana y moza, 
Callando cada cual el bien que goza. 


Mas cuando para unánime alborozo 
Suena la voz de virginal alteza, 

Juan en su estrecho circulo, de gozo 
A dar mil saltos súbitos empieza. 

¿Qué mucho, pues, si el arca sin rebozo 
Viendo está de magnífica riqueza? 

De vislumbrarte allá solo en figura, 
Gozoso un rey bailó por tu hermosura. 
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Isabel reverente saludada, 

A su lengua también da movimiento, 

Y la voz á las cumbres elevada, 

De Hebron la cima respondió al acento. 

Que para hablar de ti, Virgen sagrada, 
Preciso esforzar es todo el aliento, 

Y que á su madre el precursor ofrezca 
Toda entera la voz que te engrandezca. 

Diciendo así: «¡Dichosa! que has creído 
«Con alta fé misterio tan grandioso; 

«El Santo de Israel lo prometido 
»Te cumplirá con brazo poderoso. 

«¡Inclita fé! tú sola has merecido 
«Concebir al que es Padre y dulce Esposo, 
••¡Inclita fé de corazón ferviente, 

“Trono y altar de Dios omnipotente! 

»¿Y á mi de dónde? ¡ay cielos! ¿cómo pude 
■ La dicha yo esperar de tu presencia? 

«¿De dónde á mí que amante me salude 
“Llena de amor y dulce complacencia 
«La Madre de mi Dios, y que me anude 
»A su pecho inocente? ¡O preeminencia! 

«¡O montaña feliz! ¡ó hermoso dia! 

“¡O dignación! ¡ó suerte y gloria mia!» 
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La humilde hermosa oyendo su alabanza, 
Copia en el rostro dos claveles rojos, 

Y del alto favor de su privanza 
Vuelve al Dador divino los despojos: 

Llanto de gratitud, y en alianza 
Perlas- le corren de los bellos ojos, 

Y comienza á entonar él suave canto 
Que al orbe celestial suspende tanto: 

«A Dios mi Salvador elogios alza 
•Mi espíritu leal, y en la grandeza 

• Se goza de su amor, á par que ensalza 
•De esta su esclava humilde la bajeza. 

»Me aclamará la voz de las naciones 
»De siglo en siglo bienaventurada, 

•Pues de sus manos con excelsos dones 
»E1 Poderoso me dejó colmada. 

•Santo su nombre, largas sus piedades 
•Al que le teme, al que su rostro adora, 

• Y no se agolarán de unas edades 

•A otras edades desde ocaso á aurora. 


•En mi pecho con brazo omnipotente 
•Mostró el valor de su poder triunfante: 
• A la soberbia la orgullosa frente 
•Quebrantó con la fuerza de gigante. 
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«Lanzó del solio al vano y opulento, 
«Subió al humilde á soberana altura, 
«Abasteció de bienes al hambriento, 
«Despojó al abundoso del hartura. 


«A su siervo Israel recibe afable 
«Teniendo su palabra en la memoria, 

«La que Abran escuchó, cuyo admirable 
«Descendiente ha de ser del pueblo gloria.» 


Tres meses ¡ay qué dulces! te detienes. 
Tres meses á tu prima regalaste; 

De la preñez cansada los desdenes 
En soberano gozo le trocaste. 

Dinós, Señora, qué supremos bienes 
En la feliz habitación dejaste, 

Pues con el Hijo Rey á donde llegas, 

Todo en dulzura y paz, todo lo anegas. 

Do quiera que entra Dios, brotan raudales 
De liberalidad; llena, engrandece 
Con manantial de gracias eternales 
La mansión que piadoso favorece: 

Desciende á tus entrañas virginales, 

Y con tal profusión las enriquece, 

Con tan sublime gloria y maravilla, 

Que en su cotejo el serafín no brilla. 
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Entra ¡ó bondad! en un portal hundido, 

Y en cielo duplicado le transforma; 

Entra en Egipto, y déjale florido 
Con el contacto de la humana forma, 
Idolátrico altar roto y caído, 

Y su virtud impresa, y dada norma 
Para que en el horror de aquel desierto 
Nazca jardín de santidad cubierto. 


Mas ¡ó Virgen y flor de las doncellas! 
¿Cómo los dulces brazos de tu prima 
Quieres dejar? ¿No los favores sellas 
Con el postrer favor? ¡Ay! se lastima 
Su anciano corazón con mil querellas, 

Que tus ojos muy mas que el parto estima, 
Y le roba en agraz la ausencia dura 
La que esperaba en él mayor ventura. 


Desconsuélase el mudo Zacarías; 

Y tú en el seno, infante, do morabas 
No alegre ya los saltos que solias. 
Sino suspiros amorosos dabas; 

Salir apresurado pretendías 
De la mansión oculta que animabas, 
Por servir á tu Reina en el camino 
Como aposentador del Rey divino. 
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Empero el padre al fin viendo nacido 
El fruto de su amor á luz dichosa, 

En las manos le toma enardecido, 

Y elevándole en alto, voz gozosa 
Manda del suelto labio, y el sonido 
Con la divina paz en que rebosa 
Lleva de cada verso un ángel santo, 

Y así repiten su halagüeño canto: 

«Bendito edades mil, bendito sea 
»E1 Señor de Israel, que ha redimido 
»A su mísero pueblo, y le recrea, 

»De sus dolientes ayes condolido. 

»Y David en su estirpe ya brotada 
»La vida ve que demandó ferviente, 

• La cabeza ostentando coronada 
»Del divino Adalid su descendiente. 

«Cumple así placentero la promesa 
>>Que en boca de sus vates infundía, 
«Los sacros vates de verdad ilesa 
“Que vislumbraban este ansiado dia. 

»l)ia de bendición, salud, contento, 
•>En que el valle de llantos reverdece, 
-En que fiel á su firme juramento, 
«Hombre el Rey de los siglos aparece. 
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■«Salvos, pues, de las huestes desleales, 
■■Cantándole victoria al fin salimos, 

» Y palmas elevamos inmortales, 

»Y de laurel la frente nos ceñimos. 

»Y tú, hijo mió, de sus santas huellas 
«Precursor has de ser afortunado, 

«Y generoso irás delante de ellas 
-Profeta del Altísimo aclamado. 

"Nos visitó su plácida indulgencia 
«Con entrañas de amor blando y clemente, 
■■Cual astro de benigna refulgencia 
-Que esparce beneficios en Oriente. 

»Y el reflejo ha llegado al que gemía 
»De infausta muerte en la región oscura, 
"Para correr de hoy mas honesta via 
»De paz hermosa á la sin fin ventura. 

Iban asi los ángeles cantando, 

Y á tus oidos los cantares llegan, 

Y en tu pecho. Señora , resonando 

Las dulces voces que en placer le anegan. 

Y al Redentor oculto están mirando, 

A quien los cielos pabellón desplegan 
De gracia, de bondad, de gloria lleno 
En el vergel de tu llorido seno. 
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A Nazaret llegaste, donairosa, 

Bajo las alas del arcángel sanio; 

Mas á José no hallaste, fina esposa, 
Estraña ausencia y ocasión de espanto; 
Ni vista de que vienes deseosa 
Sufre tu amor que se difiera tanto; 
Cuentas las horas, los espacios mides, 

Y al cielo ruegas y el esposo pides. 

Llega: corre al abrazo; mas vencido 
Fue de gran turbación, ¡ay! que repara 
El seno inmaculado haber crecido, 

Que al trigo entre azucenas se compara 
Túrbase la razón, pasma el sentido, 

Y pálido matiz sale á la cara. 

Celos que os atrevéis también al justo, 
¿Quién os podrá oponer pecho robusto? 
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Sabe que angelical es la pureza 
De su querida, crece así el espanto; 
Dudar no quiere; á desviar empieza 
La ciega vista que le arredra tanto; 
Vuelve y vuelve á mirar, y la certeza 
Dos fuentes abre de penoso llanto; 

El triste corazón se le anochece, 

Y entre sospechas la razón perece. 


«¡Ay! dice, corazón ¿estás dormido? 
»¿Qué sientes, infeliz? ¿estás despierto? 

»Si duermes ¿cómo vela mi sentido? 

»Si velas ¿cómo estás de luz desierto? 
«¿Cómo es que exhalas quejas de ofendido 
«Por la deshonra de un agravio incierto? 
«¿Cómo imagino que admitió vileza 
»La que puede á mil soles dar pureza? 


«Aguíjame el honor que altivo acuda, 
«Y en las piedras el crimen vil sepulte; 
«¿Mas no me clama su inocencia muda 
«A imaginado yerro que no insulte? 

«Yo mismo me daré sentencia cruda; 

«El pecho varonil su error indulte; 
«Distancia ponga inmensa de por medio, 
«Dando á vida y honor igual remedio.» 
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Asi diciendo el mísero senlia 
Herido el corazón desventurado, 

Y á fuerza de penar se trasponía 
En el desnudo suelo derribado. 

La celestial princesa no dormía, 
Antes al ver en el consorte amado 
Fan angustioso afan, llanto ferviente 
Al cielo manda con gemir doliente. 


Y allá en el trono donde el orbe mueve 
La oye gemir el infinito Dueño, 

^ ordena que Gabriel consuelo lleve 
Al apenado esposo, que del sueño 
Gustaba apenas el conforte leve, 

Si bien es un pesar fuerte beleño 
Donde quedan sentidos sepultados, 

Tregua al dolor, solaz de los cuidados. 


Dice Gabriel: «No temas; ya olvidarse 
«Puede el afan. El Hijo que en sí encierra, 
«Jesús ¡augusto nombre! ha de llamarse 
“Para salud de la perdida tierra. 

» Bien ya el frágil sentido asegurarse 
"Debe, y decir que es limitado y yerra; 
“t>ue obras divinas, y cual esta ha sido, 

“No dan especie al esterior sentido.» 
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Dijo, voló, y al despuntar el día. 

Que ahuyenta de la noche la tristura, 
Que trayendo munííico venia 
Paz al esposo, y pláceme y dulzura, 

A los piés sacrosantos de María, 

Espejo de pureza y hermosura, 

Corre á llevar sollozos yespresiones; 
Escúchenlas amantes corazones. 

«Dueño del alma, joven prodigiosa, 
«Unico blanco de mi pensamiento, 
«Consorte fiel, doncella valerosa, 
•«Dulcísima salud de mi tormento, 

••Del Espíritu Santo cara Esposa, 

»De pureza, de fé, de honor portento, 
«Aquí á tus pies me tienes, gloria mia; 
■Perdóname, ó fallezco en este dia.» 


Dolor y amor en el doliente pecho 
Cierran el paso á las demas razones; 

Y al casto esposo con abrazo estrecho 
La fiel doncella echó dulces prisiones: 
Queda 'el afan delicias santas hecho, 

Y en regalada unión los corazones, 

Y él con lengua y obsequios y memoria 
Ya os rinde adoración, Reina de gloria. 
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CANTO V. 

NACIMIENTO DEL SEÑOR. 


Reina de santidad á quien adoro, 
Heme á tus plantas otra vez rendido, 
Pues va creciendo el divinal tesoro 
Que á tus entrañas puras ha venido, 

Y espera ya Belén la mina de oro 
Que el Espíritu Santo ha prometido, 

Y ya las nueve lunas fin alcanzan 

Por quien todos los cielos ayes lanzan. 


Si está el mundo lloroso demandando 
Con tales ansias de este parto el dia, 
¡Cuál vives tú, Señora, contemplando 
Al que ya de ser tuyo se gloría! 

¡Cuál ardes tú, cual ardes suspirando 
Por ver entre los brazos tu alegría, 

De tan supremo bien merecedores, 
Donde hallarán mil glorias tus amores! 
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Con ojos compasivos de indulgencia 
Miras el daño que la tierra siente, 

Y por curar su infiel desobediencia, 

Al edicto imperial vas obediente, 

Y superando heroica la inclemencia 
Del invierno cruel, dices valiente: 

«Señor, pues lo queréis, el pecho grato 
«Vuele á cumplir de Cesar el mandato.» 

En el camino de Belén estaba 
De la bella Raquel la sepultura; 

Que allí del parto la vehemencia brava 
Marchitó de una rosa la frescura; 

Mas al pasar la Virgen fecundada. 

Dentro se removió la huesa oscura, 

Y sacando Raquel el rostro fuera. 
Dulcemente cantó de esta manera: 

«Reina del mundo, mas que yo graciosa, 
«Yo soy Raquel, aquella celebrada 
«En antiguas edades por hermosa, 

«Y estoy en tierra fria sepultada: 

«La fatiga de un parto rigurosa 
«Me abrió en este sepulcro la morada; 
«Pero la muerte mia fue trofeo, 

«Pues por morir aquí tus ojos veo. 
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»A1 hijo que salió del trance fuerte, 

-Hijo de mi dolor llamé aquel dia, 

«Pues el vivir le daba con mi muerte 
- Viniendo al mundo para muerte mia; 

«Mas al que aguardas tú muy de otra suerte 
«Hijo apellidarás de tu alegría; 

«Que ha de nacer por diferente modo 
»A darte vida á ti y al orbe todo. 

«No te detengas mas, y del Monarca 
«Reparador de llantos y de ruinas 
»La eterna luz ¡ó venerable arca! 

«Goce pronto Belén, ádo caminas.» 

Callaste aquí, Raquel, y de la Parca 
En el lúgubre lecho te reclinas, 

Y otra vez te cubrió la tierra dura 
Donde vino á parar tanta hermosura. 


Desde el cielo las fúlgidas estrellas, 

Ahora con su Señor mas obsequiosas, 

Dan aprisa el fulgor de sus centellas, 

De la escasez del hombre querellosas, 

Pues el Monarca de quien penden ellas 
Y á quien tributo dan todas las cosas, ? 
No halla donde albergar. ¡O mundo! erraste, 
Que al Autor de la vida desechaste. 
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En la estrema colina que al oriente 
Cuando despunta el sol borda y saluda, 
Hay una cueva, do si el trueno siente, 
Corre á buscar escampo gente ruda: 

El cielo desde allí se ve patente, 

Y entra con libertad la escarcha cruda. 
De la Madre de Dios, de Dios consigo 
Este el palacio fue y este el abrigo. 


En éxtasis divino arrebatada 
Fija los dulces ojos en el ciclo; 
Levántase después de luz bañada, 

Y de los hombros quita el blanco velo; 
Descálzase el de nieve delicada 
Gracioso pié; que era sagrado el suelo, 

Y ha de ver en celestes esplendores 
Nacido allí al Señor de los señores. 


Suelta al aire las hebras virginales. 
Noble afrenta del oro caudaloso: 

Mira volar los coros celestiales. 

Oye el loor de cántico glorioso. 
Desenvuelve los cándidos cendales 
En que se ha de fajar el Poderoso; 
Que á tanto deprimirse, á tanto quiso 
El que de gloria esmalta el paraíso. 
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Después hacia las cumbres del oriente 
Las manos y los ojos levantando. 
Doblada la rodilla reverente, 

A su amoroso Bien está llamando; 
Avenidas de amor y gozo siente, 

Se va en dulce deliquio enagenando; 
Destila en fin el cielo su dulzura; 

¡O Virgen Madre! ¡O sin igual ventura! 

Del tálamo real salió el Esposo 
Cuyas bodas el orbe ansiando espera; 
Salió alegre el gigante poderoso 
A dar alto principio á su carrera; 

Salió el libertador de Adan lloroso. 

Vida al mundo trayendo verdadera; 
Salió el fuerte Adalid que el Padre envía. 
Del vientre inmaculado de María. 


Salió cual suele de la peña dura 
Por los poros estrechos y cerrados 
No sentida manar el agua pura 
Que en el valle destilan los collados: 
Salió cual suelen en la noche oscura, 
Estando limpio el cielo de nublados, 
Caer sobre las flores gotas bellas,* 

Sin saberse cuál es la fuente de ellas. 


Lo primero que hiciste. Rey divino. 

Al empezar á ver la luz del mundo 
Reflejada del astro matutino, 

Fue de tu dulce madre el sin segundo 
Rostro mirar, gracioso, peregrino, 

Y delicia sentir, y del profundo 
Seno del corazón, gracias al Padre 
Muchas rendir, que te la dio por Madre. 

Afortunada Madre te reclina 
Entre la paja que tu lumbre dora; 

La frente virginal humilde inclina. 

Y como á Dios altísimo te adora; 

Luego la boca al rostro te avecina. 

Rostro de paz que cielos enamora, 

Y aunque por Dios postrada te confiesa, 
Como á Hijo también te abraza y besa. 


Afortunada Madre te desciende 
Del cielo á las delicias maternales, 
Enamorada Esposa que te prende 
Deleitado en sus pechos virginales; 
Privilegiada Reina que te enciende 
Con su beldad y amores celestiales, 
Maravillosa Virgen tras quien vamos 
Cautivos al poder de sus reclamos. 
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Abrese en la región de la alborada 
A media noche la espaciosa puerta: 
El ave en dulce sueño aprisionada 
Despavorida con la luz despierta: 

La tierra el cuello levantó admirada 
Viendo la habitación del sol abierta, 
Y que las perlas de la noche lloro, 
Iba ensartando en los cabellos de oro 


«¿Qué luces son, esclamanlos pastores, 
»Las que á la noche roban el sosiego? 
■Aplacados del aire los rigores, 

■ La tersa nieve se desata en fuego; 
-Diciembre se adornó con tiernas flores, 
-Bien como sale Mayo á fiesta y juego. 
-¿Por qué tan franca Dios, tan bienhechora 
-Su mano así mostrarnos ¿deshora? 

Tiende Gabriel las plumas centellantes, 
Vale siguiendo engalanado coro: 

¡O sacra ciencia que descubres antes 
Que al opulento, al pobre el gran tesoro! 

No haces mansión en pechos arrogantes, 

Ni en la molicie donde abunda el oro. 
Sembrando van el aire de arreboles. 
Vestidos de zafir, rostros de soles. 
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Los humildes zagales se turbaron 
Tanta luz y hermosura percibiendo, 

Y de estupor absortos se quedaron 
Del mundo la salud nacida oyendo, 

Al relumbroso arcángel se adunaron 
Multitudes de príncipes diciendo: 

«Gloria á Dios en la altura soberana, 
«Paz á los hombres de conciencia sana.» 


«En Belen le hallareis.» Y ya volando 
Vedlos allí con rústicos presentes, 

Vedlos ir ardorosos anhelando 
Conocer al suspiro de las gentes. 

/Qué importa que una gruta esté ocultando 
Al Rey de las estrellas refulgentes? 

En alabanzas corren difundidos; 

Que humildes son y son agradecidos. 


Llegados al portal, ambas rodillas 
En tierra ponen, y á la Madre ofrecen 
Tierno fruto de alondras y cabrillas 

Y el que dulces abejas apetecen; 

Y aquella devoción de almas sencillas 
Premia el Señor con dones que ennoblecen. 
Pronto se divulgó la fausta nueva, 

Y á otros muchos la fe volando lleva. 
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¡O qué juegos y danzas pastoriles 
Mancebos y doncellas ejecutan! 

Y haciéndolos el sabio amor sutiles, 

¡Qué encendidos afectos se disputan! 
¡Qué dones, para Dios puesto que viles, 
De voluntad colmados le tributan! 
¡Cuán bulliciosos plácemes y fiestas 
Regocijan los prados y tloreslas! 


Manto de gayas flores ves en torno 
De que alegres los valles se han vestido; 
De ellas al Rey de gloria por adorno 
Estos dos ramilletes he tejido: 

Acéptalos, Señora, y en retorno 
Plácida escúchame, y haz lo que pido: 
Deshójalas sobre su pobre lecho, 

O préndetelas tú del dulce pecho, 

Préndetelas, y en cambio venturoso 
Dame de tus virtudes los primores. 
Dame de las mas ricas don precioso, 

Y escoge tantas como traigo flores: 

Fe viva por el nardo ruboroso 
Con que principio des á los favores; 
Paciencia por la aroma, si lo alcanza, 
Por suave jazmín, firme esperanza. 
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Pureza angelical por la azucena. 

Por la viola, humildad formando nudo, 
Por azahar de la estación amena, 

Fiel obediencia contra error escudo, 

Y por la rosa de fragancia llena, 

La caridad de que me ves desnudo, 
Caridad que me ciña y engalane 

Y con mi tierno Salvador me hermane. 


Y aquí en mi corazón tu mano santa 
Plántelas todas, y por luyo quede, 

Y en él no brote ya ninguna planta 
Que tu hermosura en algo no remede. 

Y dicha acumulando á dicha tanta, 

Dentro como en jardín tu pié se hospede; 
Tuya la propiedad, tuyo el trofeo. 

Donde tus ojos tengan su recreo. 


>» »» <« ■ 
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CAUTO VI 


CIRCUNCISION, ADORACION DE LOS REYES 

Y PRESENTACION EN EL TEMPLO. 


Tú, confidente del divino pecho, 

Di que senlias viendo al Increado 
A quien el orbe todo viene estrecho 
Estar entre las fajas abreviado; 

Viendo aquel á quien paga el mundo pecho, 
De ti, doncella humilde, sustentado, 

Y al que alaban luceros miles, miles, 
Adormecido en brazos femeniles. 


Prudentísima joven, penetrabas 
Los sagrados misterios escondidos, 

) Y en el fiel corazón depositabas 

Mucho mas que vislumbran los sentidos; 
Oyendo atenta y viendo, reservabas 
Los altos pensamientos concebidos, 

Y el secreto real ¡ó pecho sabio! 

Te enfrenaba la voz y ataba el labio. 
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Era del nacimiento octavo dia, 
Para circuncidar al tierno Infante, 
Solícito su padre prevenia 
Al gran misterio pedernal cortante: 
Sujetarse á la llaga el Rey quería, 

Y pues viene preciándose de amante, 
Arras da el fino amante desde ahora 
Del amor de las almas que enamora. 


Quiere que el duro pueblo que le aguarda 
No escusa tenga en su villano intento, 

Su rey negando ser el que no guarda 
El venerable rito, aunque sangriento: 

Quiere amante clamarnos, que se larda 
El cáliz de la muerte, ya violento 
Corazón en quien vive intensa llama, 

Sin derramar la sangre por quien ama. 


Allí la tierna Madre descubría 
Del ¡nocente el alabastro puro, 

En tanto que el ministro dividía 
Rojos esmaltes dando al filo duro; 

La soberana carne el uno hería, 

Y vos ¡ó yedra del sagrado muro! 

Con la sangre mezcláis materno llanto, 
A su cuello abrazada en nudo santo. 
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Afanes vos sentís angustiadores, 

Y él la vehemencia de la fuerte herida: 
Eslábaisle diciendo: «¡ay mis amores! 
«¡Cuánto manzana os cuesta mal cogida! 
«¡O dulce Bien! varón sois de dolores: 
«¿Pues qué dejais para después, mi vida? 
-Detened, detened la abierta fuente; 

«Que en ella va mi vida juntamente.» 


■losé entonces bailado en dulcedumbres 
Dió el nombre de Jesús al tierno Infante, 
Nombre venido allá de eternas cumbres, 
Cifra de los prodigios de adelante. 

Sanó, mísero Adan, tus podredumbres 
La herida del cuchillo penetrante; 

De sus venas el bálsamo derrama 
Con que los cielos para ti reclama. 

Tanto crece el penar de los dolores, 
Que aprisa el Rey cantor del Limbo llega, 

Y al nombre de Jesús diciendo amores, 

Al arpa dedos ágiles entrega; 

Derramaron los vientos voladores 

La melodía que el dolor sosiega; 

Y las fuentes se paran entretanto 

Que así le aplaude en halagüeño canto: 
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«Jesús, Dios fuerte y Todopoderoso, 
«Antes que las estrellas engendrado, 

«Del universo artífice grandioso 

«Y hoy por ardiente amor también formado: 


«Salud eterna, Salvador amante, 
«Cuyo rostro el querub goza sin velos, 
«De nardo virginal fruto elegante, 
«Resplandor de la gloria de los cielos: 


«Jesús, candor de la perpetua lumbre, 
«Del pueblo de Israel tirmc esperanza, 
«Antorcha viva de la empírea cumbre, 
«Y aqui sujeto á terrenal mudanza: 


«Suspiro de la estirpe gemebunda, 

«Angel que al sumo Arcano siempre asistes, 
«Corona que la frente nos circunda 
«Niño que eterno siendo carne .vistes: 


«Dulce Jesús, mi Rey, mi descendiente, 
«Gloria del Padre, gloria y hermosura, 
«Gallardo masque el sol resplandeciente, 
• De nuestros valles azucena pura: 
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«Consuelo fiel de la cauliva raza. 
«Reparación de nuestro vil ultraje, 

■ Príncipe de la paz que nos solaza. 
«Entre mil escogido en tu linaje: 


«Jesús, olio suavísimo exhalado, 
«Fragante olor de virgen, campo lleno, 
«Manantial de las cumbres derivado, 
«Iris de paces, si amenaza el trueno: 


«Astro de santidad fulgente al mundo, 
«Eterna vida, celestial descanso, 

«Florido en Nazaret de árbol fecundo, 
«Fuerte león y corderillo manso: 


«Generoso Jesús, que te inmolaste 
«Al justo Padre víctima en las lides, 
«Fuerte Jesús, que enseña tremolaste 
«De la que en pos irán tus adalides: 


«Dulce Jesús, que copias mil reflejos 

«De la Virgen real de gracia llena 

¿Mas qué estraño rumor viene de lejos 
Que el armonioso canto asi encadena? 
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Van por Sólima entrando cien camellos 
Altivos con penachos undulantes, 

Las encrespadas crines de los cuellos 
Con sortijas, rubíes y diamantes; 

Entra después siguiendo el paso de ellos 
Multitud de membrudos elefantes; 

Carga sobre sus hombros real tesoro 
De incienso, amarga mirra y granos de oro. 

Va en pos lucida tropa de criados 
Vestidos de riquísima librea, 

Cordones en los bucles enrizados 
Donde vaga la vista y se recrea; 

Con jubones en púrpura bañados 
Los que el astro mayor tornasolen, ' 
Zarcillos de oro traen, y en los turbantes 
Mueve el céfiro plumas y volantes. 

Tres varones que ciñen real corona 
En medio van de tanto lucimiento, 

Y cada cual unánime pregona 

De un nuevo infante rey el nacimiento. 
Corre el pueblo al rumor y se amontona, 

Y mira con afan y escucha atento, 

Mostrando admiración en el semblante 
De rey nuevo tener y tierno infante. 
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Arde el tirano vil en viva llama, 

Como volcan que por romperse lucha, 
Cuando el rumor en lenguas de la fama 
Que va creciendo enfurecido escucha. 

A su presencia los venidos llama, 

¡Ay ambición, que tu maldad es mucha! 
«Y dadme, diceles, cuenta de lodo.» 
Responde el mas anciano en grave modo: 


«Vimos en las regiones del Oriente, 
«Vimos de pronto exhalación que ardía, 
«Hermosa, circular, resplandeciente, 
«Que verdadera estrella parecía; 

«Eralo en apariencia solamente, 

«Si bien rayos espléndidos envía; 

«No luce en el sublime tirmamento, 
«Cual plácido cometa surca el viento. 


«Ni así como las otras permanece 
«Perseverante; que de cuando en cuando 
«Su placentera luz desaparece, 

«Y déjanos por ella suspirando: 

«Tan portentoso anuncio fe merece, 

«Tan benéfica luz está clamando, 

«Que el cielo amante al Adalid ya diónos 
«Dueño del corazón, donde alza tronos.» 
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»Si de Israel buscáis al prometido,» 
Contesta Ilerodes, «dice aquí su gente, 
»Que en Belén nacerá. Si es ya nacido, 
«Saberlo allí podréis bien fácilmente, 
«Contentos id; notad lo sucedido, 

»Y si por dicha, cual lo anuncia oriente, 
» Le halláis, aviso dadme; que yo vea, 
«Que yo adore al caudillo de Judea.» 


¿Tú adorarle, taimado? tú, rodilla 
Doblar en el divino acatamiento? 

He aqui la triste imagen y mancilla 
De los perseguidores: fingimiento 
Con furor adunar. ¡Ay! vil cuadrilla 
Te ha de seguir, cruel, y ya la siento 
Se estrellarán contra la eterna roca; 
Mas dolo tanto á maldición provoca. 


Los reyes el oráculo entendieron, 

Y el camino veloces saludando, 

Mas hermosa la estrella alegres vieron 
Que les estaba al corazón hablando. 

De Belén las almenas descubrieron; 

La estrella se paró, luego bajando 
Con maravilla nueva y nueva lumbre 
Del portal coronó la humilde cumbre. 
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Lo que decir con lengua no sabia. 

Con insólitos rayos publicaba, 

Y en ligero vapor se resolvía 
Como quien ya su oficio terminaba ; 

Que pues la eterna luz aparecía, 

La simbólica lumbre se apagaba, 

Pues cuando el sol en su carroza viene, 

Luz el coro estrellado ya no tiene. 

Por el umbral sobrecogidos entran 
Donde nació el que habita entre esplendores; 
No armados guardias en el atrio encuentran. 
No dentro sirven grandes y señores, 

No en paredes bruñidas se concentran 
Marmol, oro, dibujos ni labores, 

No púrpura real, no cuna rica, 

Que soberana majestad indica. 

Dice empero la Fe, que aquella Hermosa 
Que tiene en su regazo al niño tierno. 

Es de las reinas Reina poderosa, 

Y el Niño de los reyes Rey eterno: 

Conocen que su mano prodigiosa 
Tiene del orbe universal gobierno, 

Y en el pesebre que la paja cubre, 

Majestad infinita se descubre. 
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Pendiente, pues, el Hijo soberano 
Del pecho en que la gracia estar blasona, 
Llega Melchor primero, grave anciano, 

Y al pié le pone la oriental corona, 
Luenga la barba y el cabello cano; 

Y en nobles urnas que el Oíir pregona. 
Pues de monarcas es rico tesoro, 

Al Niño Rey presenta granos de oro. 


Gaspar llegó, mancebo floreciente; 
Guedeja rubia el aire le enmaraña; 
Adornado de lela refulgente 
Que de Tiro la roja tinta baña; 

Calzado rico de marfil de oriente 
Que de plata y esmalte se acompaña: 
Y como á Dios al Niño paga censo 
Con suaves gomas de sagrado incienso. 


Baltasar llega el último, quemado 
Del sol, bruñida tez, pero brioso. 

De blanca y roja túnica terciado, 

Y en las chinelas ambar aromoso: 

Viendo que es hombre y Dios, le ha consagrado 
De la estimada mirra don precioso. 

Los labios encadena el bien presente; 

Dice al fin el anciano reverente: 
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«Infinito Hacedor, criatura bella, 

»A quien está la púrpura rendida, 

«Joven real, santísima doncella 
«Para salud del mundo engrandecida, 

«Norte divino, candorosa estrella, 

«Madre de salvación, fuente de vida, 
«Recibid nuestro don harto pequeño 
•Siendo ofrecido á quien de todo es dueño.» 


Qué gozaron allí los corazones 
Victorias de la fe, primicias fieles; 
Cómo el Señor munífico en sus dones 
Volvió agasajos, dispensó laureles;. 
Cuáles habló dulcísimas razones 
La de la Virgen boca de claveles, 
Medítelo en silencio absorta el alma 
Buscando en la oración sabrosa calma. 


Yo le escuche este acento cariñoso 
Que hasta el alma llegó cual Hecha ardiente: 
«Ya el árbol de la vida generoso 
«Brotó su fruto dulce y floreciente: 

«Coged, queridos, ramo tan hermoso 
«Que en mi pecho de amor miráis pendiente; 
«Propicia estoy, mi fruto lo desea; 

«Nadie en llegar la mano esquivo sea.» 
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Después que á su placer acariciado 
Hubo entre halagos mil al Sol divino 
Cuarenta dias; del esposo amado 
Sale servida en próspero camino 
Con el Hijo amoroso reclinado 
Como joyel al pecho columbino. 

¿Y va el legislador sumiso al templo? 

¡O de insigne obediencia claro ejemplo! 


En medio va de celestial grandeza 
Que en clamorosas voces esto canta- 
«Ya viene de tu lumbre la belleza, 
«Jerusalen, Jerusalen, levanta; 

«Corónate de mirlos la cabeza, 
«Alégrense tus torres, Sion santa, • 

«Y al Rey de gloria recibiendo albricias 
«En los brazos verás de sus caricias.» 
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En la casa de Dios inoraba un viejo 
Que ayes del corazón al cielo envia, 
Antorcha de prudencia y de consejo, 
Que de solo esperanza ya vivía, 

De fe columna, de justicia espejo. 

Su nombre Simeón, el cual leia 
En el código santo de una bella: 

«Madre será, pero también doncella." 

Y viene ya ¡qué hermosa! y abrazada 
Al almo Redentor que el mundo espera: 
El sin memoria de la edad cansada 
Los pasos como plumas acelera. 

Anade niñas ciento acompañada, 
Aunque anciana también, salió ligera. 
Ambos á dos llevando igual intento 
Al impulso del sacro movimiento. 


El anciano feliz viendo á María, 

Todo se baña de celeste gozo: 

En jovon le transforma el alegría, 

Barba de nieve se ha trocado en bozo; 
Fogosa empieza á hervir la sangre fria. 
Ya rige miembros con valor de mozo: 
No en flor así el manzano á la mañana 
Con su nuevo ramaje se engalana. 
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Y luego que la mira, ansiosamente, 
No ya corriendo, mas volando llega; 
Que el verdadero amor es impaciente, 

Y hasta gozar su gloria no sosiega; 

A gloria va el anciano y no consiente 
Dilación ásu bien; rodilla entrega 
Al suelo pronto; al Niño está mirando 

Y los brazos tendidos aguardando. 


¡Manos afortunadas, alcanzastes 
Tocar las propias manos que os hicieron: 
Felicisimos brazos, enlazastes 
Al que abarcar los orbes no pudieron; 
Dichosísimos ojos, contemplasles 
Al que tantos profetas ver pidieron! 

¿No resonáis, angélicos clarines? 

¿No le teneis envidia, serafines? 


«Bien ya morir en paz, bien puede ahora 
«Vuestro siervo, Señor, cual prometido 
■ Bondadoso le habéis. Al fin adora 
"Presente al Salvador aparecido 
"Que viene á serla luz consoladora 
»Y la paz y salud del mundo herido, 

-De suspiros y lágrimas deseo. 

»Y gloria de Israel, gloria y trofeo,» 
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Esto inflamado Simeón decía 
El rostro del Infante contemplando; 

Y la Hermosa en quien Dios se complacía 
Así le ofrece con acento blando: 

«¡O Padre eterno, que la prenda mia 
«Con infinito amor estáis mirando! 

«Pues de este sacrificio los despojos 
«Tan gratos son á vuestros dulces ojos: 

«Pues ni de Abran la víctima inocente, 
“Ni del rey de Salen tanto os agrada; 
«Ved ante vos aquí la que obediente 
»E1 rayo os quila de la diestra armada: 
“Aquí vuestra delicia está presente, 
«También delicia de su Madre amada: 

»Si del excelso don queréis retorno, 

»Dc vos le recibí y á vos le lomo. 


“Romped en fin los ásperos ramales 
«Con que al hombre esclavizan sus tiranos ; 
«Corran ya de las puertas eternales 
»Las fuentes de los dones soberanos; 
“Clemente alzad los brazos paternales 
»Y al mundo bendecid con ambas manos: 

»Mi amante dueño lo merece y pide; 
•¿Quién ya, Señor, vuestra bondad impide?» 
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Dice el anciano asi con voz entera: 
«Portento de beldad, Virgen divina, 
«Palabra he percibido lastimera 
«Que el cielo aqui manifestar me inclina: 
«¡Pluguiese á Dios que el vaticinio fuera 
«De llanto no, de gloria peregrina! 

«Mas hoy tu Esposo con acuerdo santo 
«El gozo ordena sazonar con llanto. 


«Te anuncio, pues, que en este Rey amante 
«Que en mis débiles brazos acaricio, 

«Tendrá Israel, en sí desemejante, 
«Resurrección feliz, ó precipicio: 

■ Cual terrero estará puesto delante 
«A do vuele el amor y aseste el vicio; 

»Y tú, excelsa Señora, conturbada 
■En tu pecho has de ver aguda espada. 


«¡Acero riguroso, fuerte espada! 
«¿Quién arma nunca vió que tanto hiera? 
«Pues la carne dejando no tocada, 

«Cual rayo agudo al alma se acelera. 

«A mártires serás aventajada, 

■ Y el pecho ofrecerás de otra manera, 

«Si ellos, herido el cuerpo, tejen palma, 
«Lauro tú ceñirás, herida el alma.» 
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Calló aquí Simeón: la Virgen llora, 
Son de José los ojos tristes fuentes. 
Ana imita el gemir de su Señora. 
Vierte el profeta lágrimas dolientes, 
Llanto sale con pena angustiadora 
Del corazón de todos los presentes; 
También por mis mejillas corre llanto; 
No digo mas; es importuno el canto. 
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CANTO m 

HUIDA A EGIPTO. 


Habiendo ya, Señora, presentado 
Al Cordero que hirió mi culpa insana, 
Dentro del corazón depositado 
Los dichos del profeta y de la anciana, 

Y por cinco monedas rescatado 

Al llonrador de la progenie humana; 
Noche triste descoge el ala oscura 

Y en ella para ti ¡cuánta amargura! 


La candorosa frente al lecho inclinas; 
Mas la voz del anciano congojoso, 
Mientras el Hijo al pecho te avecinas, 

Ni aun te deja quizá leve reposo. 

Cerca tú de su estancia le reclinas 
De cansancio rendido, humilde esposo. 
Va la noche en mitad de su carrera 
Cuando clama Gabriel de esta manera: 
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«José, José, despierta del letargo, 

»No sazón es de reposar ahora, 

»Y atento escucha celestial encargo: 

« Antes de vislumbrar la nueva aurora, 
«Huye al Egipto por desierto largo 
«Con el Doncel, con la inmortal Señora; 
«Que la saña de Ilerodes encendida 
«Muerte conjura al Dueño de la vida.» 


Deja el varón despavorido el suelo; 
Corre á la Virgen, dice de esta suerte: 
«No ya, querida Esposa, blando el cielo 
«En vos las glorias maternales vierte; 

» Ya os ordena gustar el desconsuelo 
« Dando licencia que el cuchillo fuerte 
«Que dijo aquella voz lamentadora, 
«Comience á penetraros desde ahora. 


«Manda que á Egipto prófugos corramos, 
«Pues del rey las dañadas pretensiones 
«Son usurpar la joya que abrazamos 
«Centro de nuestros fieles corazones. 

«¿Cómo en plácido sueño descansamos 
«Sin dejar luego, luego, estas regiones? 
«Acelerémonos, amada mia, 

«Antes que asome el rosicler del dia.» 
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El lecho al punto desechó la Esposa, 

Y uniendo al corazón la dulce prenda, 

Y estrechándole amante y recelosa, 
Corre á buscar lamas oculta senda. 

La noche con su manto silenciosa 
Cúbrelos 'porque nadie los ofenda, 

Y huye así del tirano ya vecino 
La liel custodia de su Rey divino. 


En buen hora salid de abrigo estrecho; 
No ha menester el Niño cueva oscura; 
Está mejor guardado en ese pecho, 

Que en el recinto de caverna dura; 

De la cauta Raquel vos habéis hecho 
Oficio, y mas piadoso; estad segura 
Que han de quedar burlados los furores 
De aquel palacio vil de malhechores. 


Y si de edad futura y escondida 
Es lícito á un profano alzar los velos. 
Ya la Iglesia descubro combatida, 

Ya la miro gemir en llanto y duelos; 
Que asaltándola está de saña henchida 
Horda feroz blasfema de los cielos. 

¿Y embiste al monte místico? ¿y arrecia 
La saña contra Dios? ¡bárbara! ¡necia! 
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A Hebron esclarecida, que en fecundo 
Collado se recuesta, visitaron, 

Y á la prima Isabel del iracundo 
Trance que amenazaba, cercioraron. 
Viste á Isabel huir, Jordán profundo, 

Y hasta que los puñales envainaron 
Los verdugos atroces, al querido 
Fruto de ancianidad tuvo escondido. 


De ella los dos esposos caminantes 
Amorosos abrazos recibiendo 

Y auxilio de sus manos abundantes. 

Fueron el largo curso prosiguiendo. 

Entran en Gaza, cuyas puertas antes 

Vió asombrada en la cumbre estar ardiendo; 

V á tanto como pobres se comiden, 

Que humilde albergue de limosna piden. 


Allí solo descansan horas breves 
Siguiendo sus lejanas romerías; 

A Babilonia, Reina, el paso mueves 
Por ardiente arenal catorce dias: 

En Babilonia egipcia plantas leves 
Pones, y allí donde las ondas frías 
Corren al mar, la linfa trasparente 
Lleva también. tus lágrimas de ausente. 
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Antes está la celebrada gruta 
En que Dimas feliz tuvo guarida, 

Aquel que palma eterna ya disfruta 
Por una noche en que te dió acogida. 
Nunca se ve mi faz de llanto enjuta 
Cuando así te contemplo agradecida. 
Pobre agasajo, lumbre y breve piso 
El perdón le valió y el paraíso. 

¡O Herodes ciego en tu perfidia vana, 
Si conocieses la Doncella hermosa 
A quien persigues con braveza insana! 
¡Ay! si supieses tú cuánto es piadosa, 
Cuánta dulzura de sus labios mana. 
Cuánta bondad del pecho le rebosa; 

No ese desnudo acero empuñarias. 

Sino á besar sus plantas volarías. 

Al caminante luego el paso cierra 

De Egipto en el confín turbio torrente 

Que el curso aguija por fogosa tierra 

Y tributo á la mar rinde obediente; 

Iba entonces hinchado haciendo guerra 

A campos y cabañas inclemente, 

Pues de lluvia tenaz el poderío 

Hácele mas soberbio y mas bravio. 

. 6 
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Empero á punto allí la diestra orilla 
Ve prevenidos ya seis marineros 
Que ángeles son. Mirad: una barquilla 
Llevan veloz cual ágiles remeros: 
Bogando mueven y á compás la quilla, - 
Imagen fiel en siglos venideros 
De otra que*el aquilón altivo amaga, 
Que lucha, sí, pero jamás naufraga. 


A naufragar no llega, mas las ondas 
Almas sepultan débiles y enfermas: 

No te escondas, Señor, no, no le escondas; 
No te duermas, Señor, ¡ay! no te duermas: 
Descubra el rostro lindo y trenzas blondas 
Esta Virgen feliz, y hará de yermas 
Y áridas playas célicos jardines, 

Do flores cogerán los serafines. 


Entre las ramas de su grato asilo 
Cantábanles amantes ruiseñores, 

Y los jilgueros en copudo tilo 
Acompañaban la canción de amores, 

Y gozo anticipando al hondo Nilo, 
Anunciábanle dichas y favores, 

O al hombro de la Madre se bajaban, 

Y alli la bienvenida le cantaban. 
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Para el Niño lal vez de prado ameno 
Cortaba al paso la de mas frescura 
Violeta humilde, ó de perfume lleno 
Jacinto azul en la vecina altura. 

¿Mas para qué son flores, si en tu seno 
Dos azucenas llevas, Virgen pura, 

Cada cual tan fragante como hermosa 
En que el Niño dulcísimo reposa? 

Las manos de Dagon se deshicieron 
Reconociendo el arca venerable, 

Los Ídolos allí se estremecieron (1); 

Para siempre cayó secta culpable; 

Las fingidas deidades conocieron 
A Dios en brazos de su Madre amable, 

Y el infiel erial, campo de espinas, 

Os brotará, Señor, flores divinas. 

De la ciudad del sol breves distancias 
A Babilonia son y al noble asiento 
Do muestran de sus reyes arrogancias 
Pirámides tocando al finnamenfo. 

Mas allá en lebas rústicas estancias 
De eremíticas greyes, ornamento 
De la Iglesia de Dios, contempladoras 

Y de ilustres milagros obradoras. 


(I) Isaías, cap. XIX, v. 1. 
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Huéspedes celestiales que trajisles 
Aquí la eterna Luz, sed bien venidos, 
Como después de las tinieblas tristes 
Los albores de oriente apetecidos. 
¡Quién, Señor, de corales y amelistes 
Palacios poseyese y gloria henchidos! 
Pero al pecho de Madre, mas hermoso 
Teneis palacio vos, gloria y reposo. 

¡O Egipto! coronada ser debieras 
Por señora inmortal de las naciones. 

No ya te precies, no, de que altaneras 
Pirámides adornen tus regiones; 
Préciate de que en ti refugio dieras 
A lo mejor del cielo: ¡ah torreones 
Que á Israel en cadenas detuvisles! 
Ahora el agravio antiguo deshicistes. 

Consigo en ti millares batallando 
Nobles habrá de cuyas guerras santas 
Esten las huestes réprobas temblando, 

Y esten vencidas bajo heroicas plantas, 
De mártires también invicto bando, 

Y tu el que sigues al Cordero y cantas, 

Y la región de crímenes y escorias 
Cielo ya de candor, Edén de glorias. 
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Mas si acaso contarse las arenas 
Que amotinan las aguas cuando crecen. 
Las olas do se mecen las sirenas, 

Y espumas que se azotan y embravecen. 
Fuere ya fácil; no decir las penas 
Que en el Egipto idólatra recrecen 
A la Madre, á José y al tierno Infante 
Menesteroso, perseguido, errante. 


Reina de angustias, compasivo y mudo 
Hijo cual soy, que por deber me loca, 
Quiero de ti escucharlo: ¿cuán agudo 
Fue aquel dolor que aun á llorar provoca, 
Cuando con hambre y con el pie desnudo 
Viniendo el Niño á ti, su dulce boca 
Pan te pidió? mas ¡ay! no le tenias: 
Entonces, di, Señora, ¿qué sentías? 


O abatido mirándole otras veces 
Y ausente de la patria y desterrado, 

Con llanto las pupilas enterneces, 

Que en lluvia se desala cual nublado. 
Una en que mas los ojos humedeces, 

Al pecho amante habiéndole estrechado. 
Le preguntase así: «¿cuándo la calma 
«Renacerá por fin, dueño del alma? 
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«¿Cuándo saldrás del cautiverio triste, 
«Arca del venerable testamento? 

«Nacido apenas, angustiado fuiste: 

«Baste, mi Bien, de ausencia y sufrimiento: 
«Lágrimas ¡ay dolor! muchas vertiste 
«(Las que yo he derramado no las cuento). 
«¿Cuando será no verle fugitivo 
«Víctima del furor de aquel altivo?» 


Dándote al tin mirada tan graciosa 
Que al cielo enamoró, le dijo un dia: 
«Tesoro de humildad, única esposa 
«Del Espíritu Santo y gloria mia, 

«¡Cuán dulce en mis oidos, cuán gustosa 
«Plegaria suena (pie tu labio envía! 

» Ve allí la senda ya que desde el cielo 
«Nos está convidando al pátrio suelo.» 

Dijo, y el ángel á José intimaba: 

«Vuelve á Israel.» El justo despertando 
Corre á los pies benditos que adoraba, 
Besártelos, Señora, deseando. 

Rompióse, á ti merced, la dura traba; 

Van ángeles en pos y otros guiando. 

¿Y tú, Egipto, no lloras? ¡ay! ¿qué haces? 
Mas en infausta sombra ¡ó triste! aún yaces. 
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El Salvador, ó Virgen, bien sospecho 
Que á su grey por dechado ya se muestra, 
Pues indigente y prófugo y estrecho. 
Perseguido y probado en la palestra 
De la tribulación, danos derecho 
Para vaticinar la suerte nuestra: 

Sobre el Señor el siervo no se engría, 

Ni el discípulo ser mas que su guia. 

Si el dolor ¡ay, Señora! no me engaña 
Que á la sospecha realidades preste, 

Armada ya subir de astucia y saña 
Miro de los abismos negra hueste, 

Y en pos correr de oriente al fin de España 
Secuaces viles con horrura y peste, 

Y hierro, y fuego, y sangre, y latrocinio, 
Desolación y bárbaro esterminio. 


Y unos vierten por pluma y torpe boca 
Fatal error, herético, execrando; 

Templos aquí frenética derroca 
Otra laya cruel del mismo bando, 

Allí las furias del averno invoca 

Y ungidos del Señor va degollando, 

Y tanta iniquidad y villanía 
Dan al clarín con pérfida ufanía. 
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Miguel, Miguel, empuña espada grande 

Y á la caterva inicua tú maltrata, 

Y el acero voraz Fogoso blande, 

Y acomete y derriba y desbarata, 

Y hiere sin piedad, y no se ablande 
Tu pecho airado con la gente ingrata. 

Ni el tilo reluciente se retire 

Hasta verla á tus pies que no respire. 
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VUELTA DE EGIPTO Y NIÑO PERDIDO. 


Por ardiente arenal el pié traían 
Dios Niño, Madre virgen, casto esposo; 
De las rojas arenas que movían 
El dorado metal quedó envidioso; 

Los dátiles pendientes se venían 
Hasta las manos del Infante hermoso; 

Y vos su palma sois y dulce arrimo, 

Y él es el fruto y dátil en racimo. 


Si la preciosa mano ó pié pulido 
Lavais en el arroyo que serpea, 

Corre el licor después envanecido 
Por las flores del prado y las recrea; 

Si á la sombra de sauce ó chopo erguido 
Cuando con su zagal la grey sestea, 

Vos esquiváis del sol las llamas rojas, 
Mueven alegres záfiros las hojas. 
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Si el fatigoso andar os va cansando. 
Suavízalo Gabriel con sus cantares, 
Pues con solo que empiece modulando, 
Enhcchiza del alma los posares. 

Ibais, clemente Madre, deseando 
La historia amarga oir y los azares 
De la triste Belén, y los rigores 
Que en cierne arrebataron tantas flores. 


Y le mandáis al fin que en mustios cantos. 
Como suelen tal vez pechos dolientes, 

Refiera los sollozos, los quebrantos 
Al fenecer los tiernos inocentes. 

Dice el Arcángel: «Prevenid los llantos, 
«Reina piadosa, prevenid torrentes, 

«Pues escuchar queréis el caso fiero 
«Que sin mucho gemir nunca refiero. 

«Ausente ya por libertar al Hijo 
»Y cumplir el celeste mandamiento, 

«Lo que inflamado Simeón predijo 
«Con soberana voz, con sacro aliento, 

«Y lo que a mas la profetisa os dijo, 
«Derramaba el rumor con claro acento, 

«Y en plazas, calles, pórticos se oia 
«Que era su Rey el Hijo de María. 
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» Heredes que temió cuanto escuchaba 
»A los príncipes tres, muy mas ahora, 
«Viendo que ya Sion se alborozaba 
«Y al escondido Infante alegre adora; 
«Como enconado mar con furia brava 
«Se ensoberbece y de iracundia llora. 
«¡Frenética ambición (pie á los mortales 
«Animos das de furias infernales! 


«Ordena ¡oh frenesí! que infante á vida 
«Que dos años contare ó cuente menos 
«Ninguno quede, y llegue así la herida 
«Al que tiene de luz los astros llenos. 
«¿Visteis quizá la fuerza embravecida 
» Del huracán con fragorosos truenos 
«Que á la dorada mies el cuello abale, 

«Y altos robles horrísono combate? 


«Las espadas asi facinerosas 
«Descargan con furor filos sangrientos; 
«Amargos ayes, voces afanosas 
«Cruzan en son confuso por los vientos; 
«Oyense por las cumbres cavernosas 
«Penosos ir los míseros lamentos; 
«Nubes se agrupan cárdenas en donde 
«Indignada la faz el sol esconde. 
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» Sublévense los fuertes ciudadanos 
-Contra la saña de la corte espuria; 
•Discurren los verdugos inhumanos 
• A par de tigres, con atroz injuria; 

•Bañan en sangre las aleves manos, 

••Sangre inocente con horrenda furia. 

»¡Ay, caras prendas! ¿cuál es vuestra suerte, 
«Que á un tiempo vida os dan y cruda muerte? 


•Noble sangre vertida por el suelo 
•Del furor que la esparce ¡cuál se queja! 
•Luto se viste el ofendido cielo, 

»Y el licor derramado surcos deja; 
•Quejido lastimoso y desconsuelo 
»Sc oye en Ramá, que el corazón aqueja. 
•Raquel se ofende trenzas que el sol dora, 
»Y con mustia canción sus hijos llora. 

•Las madres al dolor despavoridas, 

•Que el juicio á mil estremos arrebata, 
•Quieren perder las ya difuntas vidas 
»En el cuchillo que á sus prendas mala. 
«¿Dónde esconderlos ¡ay! de las heridas, 
•Dónde esconderlos de la suerte ingrata, 
»Si los tiernos infantes lamentando, 

«Ellos mismos se están manifestando? 
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»Con una mano al hijo se tenían 
•Sujetando con otra los aceros, 

•Y en la lid esforzadas contendían 
•Por defender los cándidos corderos: 
.Cervices al puñal otras ponían 
•Para que allí los golpes den enteros; 
•Que al maternal amor era mas fuerte 
•Verlos morir, que no su misma muerte. 


•Cuál que á los dulces pechos estuviera 
• Cuando con mas placer ya los despoja, 
•Herido entonces de la espada fiera 
•Junta blanco licor y sangre roja, 

»Y la mísera madre lastimera, 

•Trémula ya con la mortal congoja, 
•Recibe en sí la furia que ha sobrado 
•Del golpe atroz que dividió á su amado. 


•Cuál verdugo de cólera encendido 

• Ciego en la horrenda saña, pretendía 
•Solo dejar al inocente herido 

• Al cual erraba y á la madre hería, 

•Y alegre de morir por su querido, 

• Al sayón inhumano así decia: 

•Te estimo estas heridas como dones, 
•Con tal que á mi adorado tú perdones.» 
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«¡Qué dolor, gran Señora, no causaba 
«Verde una madre dos infantes bellos, 
«Y dos verdugos de crudeza brava 
«Cual leones venir á dar en ellos! 

«La triste, que afanosa los miraba, 
«¿Cómo ¡infeliz! pudiera defendellos, 
«Pues si volase á libertar el uno, 

«Era fuerza de dos perder alguno? 

«Socorro el uno ya mayor pedia, 

«Y en el trance cruel gritos alzando 
«Estaba repitiendo: ¡madre mia! 

«La cual fuera de. si lo está escuchando; 
«El otro, que llamarla no sabia, 

«Llora también el corazón quebrando, 

«Y á la madre el dolor colmado cupo. 
«Que primero correr á cuál no supo. 


«En pos de los verdugos mil razones 
«Repiten, pero en balde, las cuitadas. 
«En tanto que en los tiernos corazones 
«Sepultan furibundos las espadas: 
«Viendo salir la sangre á borbotones 
«Del seno de sus prendas laceradas, 
«Muchas de ellas sin golpe, sin herida, 
«Llagadas del amor dieron la vida.» 
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Calló Gabriel, y cuando así callaba, 

La celestial Doncella dos torrentes 
Por la mejilla hermosa desataba, 

Ayes al viento mil lanzando ardientes. 
Quizá en su pecho amante represaba 
De futuro dolor amargas fuentes. 

¡Ay! amorosa Madre, no gimáis, 

Que vivo al cuello á vuestro Bien lleváis! 


Y las cumbres de Arabia se alegraron 
Segunda vez pasar tan linda al veros; 

Los collados floridos imitaron 
El saltar de los cándidos corderos. 

¿Por qué tan bonancibles se calmaron, 
Altivo golfo, tus reflujos fieros? 

¿Y’ tú, Jordán, por qué razón callaste 
Y' el presuroso curso encadenaste? 


¿Por qué palma con palma en alto distes, 
Montes de Hermon, anuncio de alegría? 

¿Por qué, verdes florestas, os pusisles 
Tan vistosa esmeralda en este dia? 

Festivos lo diréis y lo dijisles: 

«Vemos á Dios en brazos de María.» 

Y ya las torres Nazaret se dora 
Al descubrir á su inmortal Señora. 
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Albérgala envidiado su recinto 
Por de fortuna tanta y ornamento; 

Con el rostro José de sudor tinto 
¡O felice sudor! le da el sustento: 

Ella en su Bien con acto bien distinto 
Tiene todo el imán del pensamiento; 

El á su dulce sombra vive y crece, 

Y en ciencia y gracia y en edad florece. 


A su divino rostro siempre atenta 
Un lustro vió los ojos divinales, 

De amagos olvidada ó de tormenta 
Rebosando en delicias maternales. 
Pero después ¡oh qué dolor! violenta 
Borrasca levanté cierzos mortales. 
Soberana Señora ¡cuál te viste 
Entre los brazos de la muerte triste! 
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No sabe qué es dolor quien no ha sentido 
Flechas de amor, ni hay mas aguda espada, 
Que haber un tierno corazón perdido 
La dulce vista de su prenda amada. 

Quéjase el infeliz de angustia herido 
Con el rigor de ausencia prolongada; 

Lleva los aires querelloso el viento, 

Crece el amor y dóblase el tormento. 


Si era tal el amor ¡ay, ay qué pena 
Haber perdido el celestial tesoro, 

No sabiendo si gime en mano agena 
Que abra raudales de perenne lloro! 

Si mándasme contar la leve arena 

Que hiriendo en Libia el sol convierte en oro, 

Podrélo hacer, mas no es posible tanto, 

Si he de cantar su doloroso llanto. 


Con sus flores la pascua alegre vino; 
La Virgen y José y el Dueño amado 
Van á ofrecer el diaya vecino 
Sus dones en Sion. ¿Mas cómo el lado 
Dejais de vuestra Madre, Rey divino? 
¿Cómo lo sufre pecho cautivado, 

Si la planta en seguiros mueve apriesa, 
Si en vos su Dueño y vida se embelesa? 
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Ved su tribulación compadecido. 

De casa en casa, no los pasos lentos. 

Sale á buscar la joya que ha perdido 
Con tristes aves, flébiles acentos: 

¡O corazón de Madre dolorido. 

Así al aire exhalabas mil lamentos! 

«¡Ay mi dulce Jesús, ay gloria mia! 

«¿Por qué asi me has dejado en agonía? 

»¡0 deJerusalen hijas graciosas! 

«Os pido que si veis á mi Adorado, 

«Le digáis las heridas lastimosas 
«De este su corazón atormentado: 

«Decidle que en Tas ansias amorosas 
»Me siento como lirio desmayado; 
«Explicadle el rigor de mi dolencia; 

«Que es menos el morir, que no su ausencia. 


«Decidle por piedad mi aguda pena, 
«Y os daré de mi Dueño las señales: 
«Escede en el candor á la azucena, 

«Y en lo rojo á finísimos corales, 
«Tiene de majestad la frente llena, 

«De fragancia las manos virginales, 
«Está en sus ojos santos el recreo, 

«Y en sus labios de amores el deseo. 
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»Es su garganta dulce, su voz clara. 

»¡0 Padre celestial! si á ti pluguiera 
«Que en mis oidos luego resonara, 

»Yo por el rastro de su voz corriera. 

-Todo eres deseable, Prenda cara: 

“¡O mi dulce Jesús! ¡oh quién te viera! 

“¿Por qué, mi Amor, por qué tanto desvío? 
-Mira que soy tu Madre, Dueño mió.» 


Así la tierna joven lamentando 
A su perdido Bienhechor buscaba: 

Ibanse ya tres dias alcanzando, 

Y la penosa vida se le acaba. 

Dime, Padre inmortal, ¿por qué en amando, 
Flechas las fuertes puntas de tu aljaba 
A los pechos que amor mas enardece? 
¡Estraño amor, que con heridas crece! 


Al Dios Infante sabios admitieron, 
Sus melifluas palabras escucharon, 

Con la edad las razones confirieron, 

Y atónitos delante le miraron, 

La fuente del saber abierta vieron, 

Las manos de estupor al cielo alzaron: 
¡En doce abriles tanta refulgencia? 
Relumbre es este de infinita ciencia. 
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Escuchándole estaban los doctores 
Cuando la Madre desalada llega, 

Y atándole con brazos vencedores, 

Entrega el pecho á quien el alma entrega. 
«¿Por qué anegada en llantos y amargores- 
»Me dejaste, Hijo mió, en noche ciega? 
»¿Por qué una vida con escaso aliento 
«Para penar en ímprobo tormento? 

«Tu padre y yo dolientes, ¡qué agonia! 
«Corrimos en tu busca, Dueño amado.» 
Contesta el Niño eterno: «Madre mia, 
«¿Por qué haberme en afan asi buscado? 
«A mí en lo de mi Padre (y esto hacia) 
«Cúmpleme estar del todo consagrado: 
«Mas heme ya; recobra tu ventura, 

«Y gocen nuestros brazos mas dulzura.» 


Alta lección ¡ó Niño! asi propones; 

Dócil la juventud su dicha entienda; 

Casto, pobre, obediente la aficiones, 

Y ávida en pos de ti corra la senda. 
Bienhadados serán los corazones 

En que tu fuerte amor aun tiernos prenda, 
Los que el mundo falaz temprano huellen, 

Y con tu santo yugo el cuello sellen. 
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Y si tú, sierpe reproba, te emboscas 
Preparando asechanzas iracunda; 

Si la verde cabeza desenroscas 
Y asaltarlos osares furibunda; 

Si tus huestes secuaces, fieras, foscas 
Los persiguen con mano y boca inmunda, 
¿Qué hazaña harán con iras tan dementes? 
Laureles dar á sus gloriosas frentes. 


Tú, Madre de bondad, los regocijas, 

Y abriendo el manto airoso y estrellado, 
A los hijos con él tierna cobijas 

A la parte derecha levantado: 

Amparadas también tienes las hijas 
En grupo igual por el opuesto lado, 

Y en estarlos mirando te complaces, 

Y del destierro así gloria les haces. 


Si á otra sombra jamás se guarecieran 
De palma ó de laurel refrigerante, 

¿Qué vergel, gran Señora, hallar supieran, 
Como el asilo de tu seno amante? 

¿Qué otra dicha ó dulzura ansiar pudieran 
Que iguale á ver risueño tu semblante? 
Festiva aquí la voz alce los vuelos, 

Y ensalzando tu amor rasgue los cielos. 



IOS 


CANTO IX. 


MUERTE DE SAN JOSÉ, BODAS DE CANÁ, 

BAUTISMO DE LA VIRGEN, ENTRADA EN JERUSALEN. 


El Sabio, el Hacedor, el Rey eterno, 

El que diadema pone al sol fulgente, 

A quien empíreo, tierra y hondo averno 
Acatan con rodilla reverente; 
l)c la seña ó mover del labio tierno 
De una humilde doncella está pendiente, 
Pendiente vive de su misma hechura 
El Dios de majestad y de ventura. 


El Dios de inmensidad y omnipotencia 
En circulo de carne comprendido. 

El soberano autor de toda ciencia 
En retirado albergue oscurecido, 

Tiene allí deliciosa complacencia 
En su querida Madre embebecido; 

Que un mirar, un hablar, un dulce modo 
Suyo le agrada mas que el cielo todo. 
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Entrado había el Adalid honesto 
En los vigores de la edad gallarda. 
Enardecido y con el pié ya presto 
Para el combate (pie anhelando aguarda; 
Cuando la Esposa túmulo funesto 
Ve y la muerte atrevida puesta en guarda, 

Y el corazón le envuelve lobregucza, 

Y se enluta el matiz de su belleza. 


Fue que asomó para el doliente esposo 
La última luz, y de vivir desiste, 

Para bajar al seno querelloso 
Donde espera la grey cautiva y triste. 

En el trance la Reina doloroso 
Velo de luto y de viudez se viste: 

Era José dulzura de su vida, 

Y un alma en dos amantes dividida. 


Viendo el justo varón que aceleraba 
La muerte el paso á la común violencia. 
Cual el virey antiguo á quien cercaba 
En el lechó al morir su descendencia, 

Así á sus dos queridos él miraba, 

Y olvidado el afan de la dolencia, 

Vida nueva recibe de sus ojos, 

Y aguarda ya la muerte los despojos. 
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Mas no el golpe cruel, la ausencia siente, 
Mira á la Parca y á sus prendas mira; 

No el destierro dejar, gemir ausente 
Dardos al corazón fuertes le tira: 

Ya pretende espirar, ya se arrepiente, 

Y otra vez á vivir ansioso aspira: 

En fin les dice (que alejarse quiere 
Cual cisne dulce que en el canto muere): 

«Salgo al fin de este valle macilento; 

»Mas ¡ay! si es dura fuerza que me parta, 
«Pues cerca el soplo de la muerte siento 
«Y el alma de sus grillos ya se aparta, 

«Mis bienes en el triste alejamiento, 

«Gran Dios, pues lo queréis, amor reparta; 
«Vuelva el cuerpo mortal á tierra fria, 

«Y aquí en ambos se quede el alma mia.» 


Tendiendo entonces los desnudos brazos 
Al Hijo y Madre, fuentes de clemencia, 

Y dándoles dulcísimos abrazos, 

Lloran amantes la postrer ausencia: 

El estambre vital se hizo pedazos 
Mas de estremoso amor, que de violencia. 
Llanto de funeral la Esposa vierte: 

¿Cómo allí entrar osaste, cruda muerte'!’ 


Digitized byVjOOg 



108 


Ponen en huesa humilde los despojos 
Haciéndose las honras sepulcrales 
Tiernas las almas, húmedos los ojos: 

Ellas vierten dolor, ellos raudales. 

¡O Padre universal! ¿en dar enojos 
Por qué tienes las manos liberales 
Y espinas en la sien los escogidos? 

Por ser prenda y blasón de mas queridos. 


Consuela, Padre, á la real Matrona 
A quien se humilla del Empíreo el eje, 

Cuya hermosura un querubín pregona, 

Cuya guirnalda otro querub le teje, 

De cuyo dulce amor tu apior blasona. 

Porque la aplauda el orbe y la festeje; 

Y tú, mortal, responde á las ternezas 
Que en su pecho de hoy mas á ver empiezas. 


La vez primera en que benigna usaste 
La mansa voz de tu materno oficio, 

Y en el clemente corazón mostraste 
Al hombre ¡ó Virgen! claro beneficio. 

En Cana fue do alegre boda honraste, 

De fino amor, de alta bondad indicio. 
¡Cuál tus pasos, ó Reina, son preciosos 
Yendo amante á buscar menesterosos! 
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Llega el Señor, celébrase la boda; 
Mesa obsequiosos dan. Sentado á ella 
Comiendo afable con la gente toda, 
Bendice al novio y á la esposa bella. 
Sazonados manjares acomoda 
Salomé complaciente, y tina sella 
La rica voluntad en tiempo y modo, 
Y agasajo y amor, decencia y lodo. 


Iba alegre el festín al medio, cuando 
Paró la fuente del gozoso vino; 

Que en el mortal destierro caminando. 
Siempre algo falta al triste peregrino. 
La compasiva Reina confiando 
En el materno amor, al punto vino 
Al Dueño cuyas manos singulares 
Pueden de vino hacer fuentes y mares. 


Al oido le dice: «Gloria mia, 

«Ves que el noble licor niega sus ondas; 
«Descúbrete munífico este dia, 

»\ r la indulgente autoridad no escondas.» 
Contestas, buen Jesús, ¿mas qué no haria 
Tu amor filial? ¿Qué importa que respondas 
Con los labios: «muger, los tiempos mides 
«Así, que obrar milagros ya me pides?» 
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Ella conoce en el filial semblante 
Que el prodigio asombroso obrar pretende: 
Mándales obedezcan al instante 
La excelsa voz de quien el orbe pende. 

Para que el mundo maravillas cante 
A la dichosa que en su amor le prende, . 
Transforma el Salvador ¡poder divino! 

Las urnas de agua en generoso vino. 


Jamás de Creta las doradas uvas 
Tan suaves licores esprimieron; 

Jamás de Lesbos olorosas cubas 
En reales tazas jugo tal vertieron; 

Ni tú, Betis alegre, tanto subas 
Ya los aplausos que á tu vid se dieron, 

Ni tú madures, sol, verde racimo 
De otro ningún plantel que ya no estimo. 

Acaba en parabienes la comida, 

Y entonce el Adalid que nos redime 
Dice al honesto Juan ("): «la esposa olvida. 
»Y ven conmigo á elevación sublime; (*) 


(*) Juan Evangelista, como lo insinúa el V. Boda, sup. 1. cap. Joan., 
y lo aseguran otros Padres y Doctores sagrados, especialmente Santo 
Tomás, 2, 2, q. 186, a. i, ad 1, y S. Antonino, parí. 2, tit. 1 . 
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«Que si dejo la boda ennoblecida 
»Y de gracia del cielo no se exime, 
«Al laurel virginal con mas fineza 
«Nunca se le marchita la belleza.» 


Aquí otra vez con arrebol de gloria 
Mas joven, mas bizarro, mas luciente 
Vi á Juan de pronto y dijo: «la memoria 
«Me deleitas así. Mira pendiente 
«Del pecho inmaculado siempre amena, 
«Siempre olorosa y linda mi azucena. 


«Con infinito agrado el Dueño amante 
«Miróla en mi como de honor divisa, 

«Y mostrábalo bien ¡cuán halagante! 

«La de sus labios celestial sonrisa. 
«¡Dichosa flor! con ella enriquecido, 
«Fui de su corazón el mas querido. 


«Hijo por ella me abrazó á su pecho 
«La dulce Madre en la sagrada cumbre, 

«Con ella en fin como en florido lecho 
«Morí de amor bañado en dulcedumbre, 

«Y ahora en coro eminente un himno santo, 
«Que á lodos no se da, melifluo canto. 
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»Por ella sigo al virginal Cordero 
«Donde quiera que va;» también me dijo: 

»Y por ella de gozo placentero 
»Las gloriosas moradas regocijo.» 

Vuelos alzó, y en pos dejaba rastro 
De hermosa luz subiendo de astro en astro. 


Luego á su Madre el Salvador decía 
Llegado el tiempo ser en que arrojase 
El fuego triunfador que reprimía 
En el pecho abrasado, y levantase 
La tierra el cuello al suspirado dia 
Cuando su eterna redención cantase. 
Dice á su caro Bien la dulce Esposa, 
Perlas cogiendo en la mejilla hermosa: 


«Luz de mi corazón, ojos divinos, 
«Déjame como esposa enamorada 
«Seguir á donde fueres tus caminos, 
«Que solo vida tengo á ti abrazada. 
«Desde el albor de rayos matutinos 
«Que en Belén derramaste afortunada, 
«Fuiste mi dueño, ni otro amor tenia; 
» ¡Ay! déjame seguirle, prenda mia,» 
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Oigo alegre al Jordán notificando 
La nueva prez que aguarda en este dia, 

Sube el licor en movimiento blando 

Y junta perlas con la arena tria; 

Ya el agua del bautismo está esperando 
En el raudal de aljófares María, 

Y toma Cristo linfa trasparente 

Con que le ha de bañar cabeza vírente. 

Mancilla no, que borre de pecado, 

Que no tuviste, no, santa Doncella* 

Mas has de recibir el pan sagrado 

Y la Confirmación ('), y para ella 
Convino bien que al riego plateado 
La trenza dieses mas que el oro bella; 

¿Ni en qué tu amor pondrá mas grato empeño, 
Que en imitar al religioso Dueño? 


(') Lo asegura Benedicto XIV en la obrainsigne de Canonizatione 
Sanclorum, lib. 4, part. 4, c. 2, n. 14, por estas palabras: «Acordes están 
los teólogos en decir que la sacratísima Virgen María recibió los Sa- 
cramentos del Bautismo, Continuación y Eucaristía.. Y el P. Suarez. 
especialmente in 3. part., t, 4, q. 31, a. 4, disp. 18, secl. 3, lo enseña 
como doctrina de tradición apostólica. 
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Desabrochan al aire sus capullos 
Rosa gentil, fragantes clavellinas; 
Apresuran las fuentes sus murmullos 
Por venir á tus plantas peregrinas; 
Acuden del vergel haciendo arrullos 
Tórtolas á las aguas cristalinas; 

El toldo fue de yedras y jazmines, 
Sostenido por cuatro serafines. 


La frente ovosa el rio sacó fuera, 

Y apartándose á un lado algas impuras, 
Ve la margen haberse toda entera 

De (lores alfombrado y galanuras: 

Ve luego complacido la manera 

Con que vierte el Señor las ondas puras, 

Y bañando á su Madre los cabellos, 

Mil hebras de cristal correr por ellos. 

Gozoso ve cómo la linfa clara, 

Para llevar después ricos despojos, 

Lenta, lenta desciende por la cara, 

Y toca las pestañas de los ojos. 

Alguna gola por su suerte rara 
Alcanzando á bañar los labios rojos, 

Va de si tan pagada al centro frió, 

Que envidias mil despierta en lodo el rio. 
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Entre tanto la envidia farisea 

Y á su término el odio ya llegaba: 
Esquívala el Señor en Galilea 

Y en el monte en que á orar se retiraba. 
La antorcha que el gentil llamó limbrea 
Diciembre entre celages hospedaba, 
Teniendo á su crudeza imperio alzado 
De medio mundo el aquilón helado. 


A un obseso infeliz y mudo y ciego 
(Decir fuera mejor semidifunto) 
Habla, vista, razón, primer sosiego 
Restituye piadoso y todo junto. 

La ilustre hazaña se divulga luego 
Alzando el hecho la piedad de punto. 
Divina es esta luz; no la declines, 
Sinagoga soberbia, no le obstines. 


Nazaret al camino va salia 
Del ruidoso milagro estimulada; 

Pero á loca ilusión de fantasía 
La salud atribuye prodigada. 

Una voz de mugercn tanto hería, 

Por celestial impulso gobernada, 

El aire asi de entre la ruda gente; 

Que el pecho de muger es mas clemente. 
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«León de Judá, que á la serpiente fiera 
«Valeroso luchando muerte diste, 

«¡Feliz mil veces la mansión primera 
«En donde por amor le guareciste! 

«Semilla celestial que eterna vida 
« A los miseros hombres das amante, 
«¡Feliz mil veces la región florida 
» Donde el grano cayó rico y fragante! 

«Fuente que naces de suprema altura 
«Derramando la gracia en mil vertientes, 
«¡Oh! bienaventurada el arca pura 
«Do fueron rebalsadas tus corrientes. 

«Vid en jugo abundante y gallardía 
«Con hojas santas y celeste fruto, 

» ¡Venturosa la tierra y lozanía 
«Que en su seno le dió dulce tributo! 

«Sol que rasgando de la noche el velo 
«Sombras de muerte pálidas ahuyentas, 
«¡Oh! bienaventurado el digno cielo 
«En que por nueve meses luz ostentas. 

«Aguila excelsa que abatiendo el ala, 
«Subirnos quieres á región de honores, 

» ¡Feliz el nido donde hiciste á gala 
«Trono de glorias y vergel de amores! 
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»¡Y veces miles bienaventurado, 

»Y miles mas el delicioso pecho 
«Que cual dije teniéndole abrazado 
»De su casto licor te dio el derecho.» 

La infalible Verdad que oye piadoso. 
Los labios puros de mover no tarda, 
Diciendo asi: «Mas bien de venturoso 
«Nombre y rico blasón aquel aguarda 
»Que el oido prestando cuidadoso, 

»Mi eterna ley escucha y fiel la guarda.» 

A vos, ó Reina, os ciñe palma doble 
Por Madre y fiel, por sacrosanta y noble. 

Vinieron las estrellas brilladoras; 
Recójese la turba en sus vivares, 

Y á súplicas de Madre halagadoras 
Descansa el Hijo amado en sus hogares; 
Corriendo así veloces van las horas, 

Ella cual la feliz de los Cantares, 

Y él con iluminar al mundo ciego 
Luz derramando pura y santo fuego. 

Van á Jerusalen acompañados 
( ¡Cuánto han de ser las pascuas afligidas! ) 
El Señor de discípulos amados, 

De matronas, la Reina, al lado asidas. 
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Al encuentro les salen agolpados, 

Palmas de triunfo levantando erguidas, 
De la grande ciudad los moradores, 
Dando á los vientos júbilo y clamores. 

Dicen hosanna al Rey de las alturas 
De niños obsequiosos las gargantas, 
Ciernen en sus cabellos flores puras 
Subidos muchos en copudas plantas. 
Tienden otros al paso vestiduras 
Que luego besa el labio como santas; 
Mas ¡ay dolor! ¡ay labios veleidosos! 
¡Cuán pronto gritaréis tumultuosos! 

Sion, Sion, corra tu gozo en rios: 

Tu victorioso Rey entra humillado: 

Un rústico animal sin atavíos 
El carro triunfal es do va sentado; 
Poquedad no la juzgues, sino bríos, 

Sino hazaña de intrépido soldado: 

Hagan de su poder necios alardes 
Con vana ostentación hombres cobardes. 

Cena la última vez, y á la partida 
Mas indicios de amor les da clemente, 
Como benigno padre, de la vida 
En el último trance ya doliente. 
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O cual nocturna lámpara encendida, 

Que al morirse la luz disminuyenle. 

Las exánimes fuerzas renovadas, 

Suele ofrecer mayores llamaradas. 

«Ahora (dice) llevaros ¡ay! no puedo, 
-Impídelo del Padre la obediencia: 

-Si ya no voy, de su mandato escedo; 

-Si os dejo, es fuerte amor, dura la ausencia; 
-Mas si me parlo y amoroso quedo, 

-Si puedo ausente unir dulce presencia, 

-A mi Padre complazco en separarme, 

-Y á mi encendido amor en el quedarme. 

-Comed el pan, Señora, consagrado 
-Para alimento de almas escogidas; 

-He aquí mi testamento confirmado 
-Con las últimas pruebas encendidas; 

-De vuestra limpia sangre fue lomado 
-En el fervor de llamas y avenidas: 

-Comed, ¡ó Madre! vuestro fruto mismo, 
-Cordero virginal, de amor abismo.- 

Come y dice arrobada: » ¡O generoso 
-Dueño del corazón, regalo mió! 

-Ven á mi alma, ven, y tu amoroso 
-Incendio inflame todo mi albedrío: 
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«Levante mayor llama, tierno Esposo, 

»La fuerza de tu amor y poderío; 

«Quede mi corazón bien satisfecho, 
«Nunca ya, dulce Bien, dejes mi pecho.» 


Corta su voz aquí dura violencia 
Que el angustiado espíritu sentía: 

La hora llegó de la postrer ausencia: 
¡Cuál gime vuestro pecho, Madre mia! 
Fino esposo jamás de la presencia 
Donde su amante corazón vivia 
Se apartó al emprender caminos largos 
Con pena igual, suspiros tan amargos. 


¿Quién dirá lo que amantes se dijeron 
Enlazados con fuertes ataduras, 

Y los últimos ayes que se oyeron, 

Y las sentidas quejas y amarguras? 

Con intimo dolor se despidieron; 

Queda la triste en márgenes oscuras: 
Calle el laúd sus deleitosos cantos, 

Que empiezan á correr lúgubres llantos. 
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CMTTO X. 


PASION DEL SEÑOR. 


Si aquí, Señora, bosquejar presuma 
Del Salvador la altísima dolencia, 
Quizá los aves en gemir consuma 
Viendo del sol la repentina ausencia; 
Quizá pudiese dibujar la pluma 
De las rocas la dura competencia; 
Mas pintar si pretendo tus dolores, 

Se estremece el pincel, faltan colores. 


Del cielo á la mitad el sol mirabas, 

Y en tu espíritu crece el sentimiento, 

Y á la medida igual de lo que amabas, 
Era el dolor del triste apartamiento; 
Con aguda congoja imaginabas 

De tu divino Amor el sufrimiento. 
Cuando el virgen apóstol mas querido 
Llega á tus pies, el corazón partido. 
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Y en lágrimas bañando las razones 
Habla así con acentos desiguales: . . • 


Aquí otra vez, y fue la postrimera, 

Dejóse ver de mí, rasgado el manto, 
Empolvada la rubia cabellera, 

Y cayéndole en hilos turbio llanto. 

«Fueron sus penas, dijo, mas que muerte,» 

Y las contó gimiendo de esta suerte: 


«En llanto yo bañando las razones 
»Le hablé así con acentos desiguales: 
»¡Ay dolor, ay dolor! tribulaciones 
«Que romperán los duros pedernales. 
»Hov, desolada Virgen, corazones 
«Son menester para sentir leales; 
«Escucha, pues, las penas del Amado; 
«Que es dolor ignorarlas duplicado. 
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»Su manto funeral la noehe oscura 
«Sobre los muros de Sion tendia; 
«Quiere esconderse la traición impura 
"En los celajes de la noche fría: 
«Cerco de amor y cerco de amargura 
»E1 corazón del buen Jesús cenia: 
"Sufrir no puede el represado fuego, 
»Y al monte del dolor camina luego. 


»A1 monte del dolor aguija el paso: 
"Es angosto, es dificil el sendero, 

"Es el vislumbre de la luna escaso 
«(Todo lo vence amor si es verdadero); 
»A los suyos alienta, y sube laso, 

«Pac i tico se acerca al trance fiero, 

"Y entre olivos, imagen de concordia, 
«Danos la paz su gran misericordia. 


•Allí suspiros lúgubres alanza, 

«Allí enormes pecados imagina, 

»xMlí con un dolor otro se alcanza, 

»Allí muerte cruel se le avecina; 

«Azote aún no se ve, clavo ni lanza, 

»Ni tormentosa cruz, ni horrible espina, 
» Y corre ya con ansias fatigosas 
«Largo raudal de venas generosas. 
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» Vieras subir ceñidos de furores 
«Entre los miedos de la mustia selva 
«Al traidor con astutos malhechores 
«Recelosos que huir quizá resuelva: 

«No van siguiendo gamos voladoras 
«De pie sutil que rápido se vuelva; 

«Al cervatillo buscan que amorosa 
«Vio á sus brazos venir la santa esposa. 


«Nuevo dolor á llanto me estimula: 
«¿Cómo podré contar la alevosía 
«Que el discípulo vil cauto simula 
«Y en el dañado corazón tenia? 
«Tanta maldad su Dios le disimula; 
«Ósculo suyo admite, y aun salía 
«Benigno por su nombre á saludarle, 
«Y como á tierno amigo acariciarle. 


La caterva infernal con alarido 
«Saca del huerto al Redentor hollado; 
«Ves aquí, Madre, tu José vendido; 

«Ves aquí, Virgen, tu Sansón cercado; 
«Ves aquí, Reina, tu joyel querido 
«Con rigurosos nudos lastimado; 

«Ves aquí entre sangrientos escuadrones 
«Al dulce Bien en medio á los baldones. 
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«¿Quién del dolor podrá decir lo agudo, 
«Y los agravios de las lenguas viles? 

«Solo su corazón sufrirlas pudo, 

«Alíenlo fiel de corazones miles. 

«Fue de los golpes diamantino escudo. 
«¡Qué de mentiras de ánimos hostiles! 

«¡Y sin amparo alguno, cuántas veces 
«Fue presentado á los inicuos jueces! 


«¡Ay! no diré de un fementido mozo 
«La iniquidad, que con furor insano 
«En el semblante, de los cielos gozo, 
«Deja estampada la insolente mano: 
«Tembló espantado el cielo. El calabozo 
«Infernal pidió hundir al inhumano; 

«Pero Jesús paciencia acrisolaba, 

«Y el fuego de su amor así arrojaba. 

«Vieras allí al Dador de gracia y gloria 
«Por blanco estar de pérfidos furores; 
«Cubre sus claros ojos vil escoria 
«Cegando los eternos resplandores. 

» Adivina el autor de esta victoria, 

«Golpes dándole, dicen mofadores; 

«Poco hay que adivinar, amor eslraño 
«Ha sido el principal que le hizo el daño. 
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» ¡Si los crímenes, Madre, percibieras 
»Que viperinas lenguas le acumulan! 

» ¡Si los testigos pérfidos oyeras 
■>Que su inocencia irreprensible anulan! 

» ¡Si los escribas envidiosos vieras 
-Que á malévolos jueces estimulan! 

«Mas ¡ay! es desvalido, ellos villanos, 

-El criminal no es él, son sus hermanos. 

«De las cadenas hórridas eximen 
»En la festiva Pascua un delincuente. 
«Pregúntales Pílalo: ¿á quién redimen 
»De grillos, al ladrón, ó al inocente? 

»¿A1 atroz homicida por quien gimen 
»La viuda, el padre, el huérfano indigente, 
»0 al de gracia y piedad ejemplo raro, 

»Su Bienhechor y universal amparo? 


•Levanta el pueblo todo un alarido: 

»A Barrabás, á Barrabás queremos: 

» Muera, muera Jesús. Pasma el sentido. 
■Pasman, y es por amor, tales eslremos. 

»Ya el borrascoso mar embravecido 
«Que ayer nos festejó, Señora, vemos; 
«Pueblo cruel cual torbellino airado 
»Le ha pospuesto al ladrón, no comparado. 
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•Calló Jesús, sintió la vil afrenta, 

»Y la canalla, mas enfurecida, 

»A1 eterno Señor dar muerte intenta, 

•Y al criminal indigno da la vida: 

«El presidente injusto se amedrenta 
«Permitiendo á la guardia fementida 
«Azotar á tu Bien; ¡ay! ¡qué amargura 
«Pongo en tu dulce pecho, Virgen pura! 


«Vieras á los verdugos foragidos 
«Allí acabarle atroces anhelando, 

«Arrancar inconsútiles vestidos, 

«Al virginal mancebo avergonzando: 
«Estaban luna y sol despavoridos 

• De ver tanta perfidia recelando: 

«Los ángeles el rostro se cubrieron, 

«Que al supremo Hacedor desnudo vieroD. 

«No así en tan triste afan aprisionado 
«Se vió Achior con nudos inclementes; 

• No fue Sansón con tal encono alado 
«Cortadas ya las crines obedientes: 

«Duros sayones de uno y otro lado 
«Con cuello enhiesto y arrugadas frentes 
«Vibran las cuerdas, brazo firme alargan, 

»Y en la espalda de nieve le descargan. 
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«Él está firme en la furiosa guerra, 
«Cansados los que dan la batería, 

«En la amarga aflicción los labios cierra; 
«Que era valiente y por amor sufría. 
«Cortaron los cordeles, y en la tierra 
«Y en su sangre cayó la valentía, 

«Y allí queda ¡ó piedad! purpúreo lago, 
«Prenda de amor, de ingratitud estrago. 


«Temiendo el juez (¡ó popular demencia, 
«Cuánto crece el furor de tus clamores!) 
«Escribe en fin sacrilega sentencia 
«De que el eterno Rey muera entre horrores. 
«Pueblo cruel con gritos de insolencia 
«De la injusticia aplaude los rigores, 

«Y mas blasfemias pérfidos vomitan, 

«Y á violencia mayor se precipitan. 


«Y se les cumple el infernal deseo, 

«Y con mofa y con saña nunca oída 
«Levantan gruesa cruz, propia de reo, 
«Para dar muerte infame á nuestra Vida, 
«Y en vez de noble palma de trofeo 
«En lides tan gloriosas merecida, 

«Con el leño feral de vil suplicio 
«Ya va el manso Cordero al sacrificio.» 
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Calló Juan, y á la calle de Amargura 
La Madre al punto va, y oye de lejos 
Los clarines que anuncian muerte dura: 
Los cielos y la tierra están perplejos, 
La luz recoge su madeja pura. 

El sol dorado esconde sus reflejos, 

Y de Sion lamentos y gemidos 
Los altos montes dan estremecidos. 


He allí que el virginal semblante muestra 
El amoroso joven obediente, 

Que para fin de la mancilla nuestra, 

En hombros lleva al árbol eminente. 

He aquí nuestro Moisés, en cuya diestra 
Va de virtud lavara omnipotente, 

Que abierto deja celestial camino. 

De rescate inmortal precio divino. 


¿Conoces, Virgen, al mancebo hermoso? 
¿Es este aquel de cuyo amor vivías? 

¿Es este el agradable, el amoroso. 

El blanco de tus dulces alegrías? 

Esposa, mira si es tu amado Esposo 
Que antes acariciada poseías; 

Ve, tierna Madre, si es el Hijo tuyo; 

Di, Magdalena, tú, dile que es suyo. 


Digitized by Google 



127 

Míranse el uno al otro condolidos, 
Corre el llorar y callan las razones, 

Y envueltos en el llanto y los gemidos 
Los ayes de los tiernos corazones: 

A la colina llegan doloridos 
Para mayor dolor y mas baldones; 

Y ahora mas llanto aqui pide enclavada 
La eterna Vida en alto, y desangrada. 


¡Sangre divina! ¡ó cúmulo de penas! 
Verla bajar la Madre en hilos largos, 

Y caliente correr por las arenas 
Con ansias de dolor y ayes amargos; 
De regueros están en torno llenas: 
Tuyos son, pecador, lodos los cargos, 

Y el fúnebre madero tú enarbolas, 

Y los verdugos son tus culpas solas. 


El paso abriendo por la plebe impia 
De condición infiel, de lengua varia, 

Al leño funeral llega María, 

Despojo atroz de cólera nefaria, 

Y abrazándole amante repetía 
Como de muerte ofrenda voluntaria: 

«Ven, hierro crudo, á herirme, ven derecho; 
«Cébate ya del todo aqui en mi pecho. 
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«Rey de mi corazón, contigo unida 
«Téngame en esta cruz nudo tan fuerte, 
«Que enlazada á tu vida esté mi vida, 

«Y enlazada á tu muerte esté mi muerte; 
«Mire también con una y otra herida 
«Mis pies y manos de la misma suerte. 
«Contigo, dulce amor, contigo muero; 
«Que vida yo sin ti, vida no quiero.» 


Ni vos queréis, Señor, su pecho herido 
Con otra herida mas dejar llagado, 

Si Madre la nombráis, nombre querido, 
Que el corazón le hubiera desgarrado. 
Cante su suerte Juan enriquecido, 

Con él cántela yo feliz y amado, 

Y déjenme los cielos que me engría 
Pues ya puedo llamarla Madre mia. 


Compasivo la veis al pié del leño. 

De amor herida, mas de angustia yerta. 
Que á vos atormentado, á vos su Dueño, 
Ya los ojos alzar casi no acierta, 

Y r lino acreditando el dulce empeño 
De vuestro amor y de mi dicha cierta, 
Mi Madre la llamáis, y bienhadado 
Hijo á mí, y ásu pecho confiado. 
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Madre qué en mí los ojos bienhechores 
Fijos tendrá para que no deslice, 

Madre de compasión que en mis dolores 
Bálsamo infundirá que los suavice, 

Madre que de laureles triunfadores 
Corona me pondrá que me eternice: 

Es el trueque piedad, no desamparo, 

No rigor; mas le cuesta ¡ay, ay, cuán caro! 


Las llagas de los pies con llanto besa, 
Apagados los ojos ya le mira, 

Y echa de ver que el alma á toda priesa 
Del cuerpo desangrado se retira; 

Ve que el torrente de la sangre cesa, 

Que el pecho alzado apenas ya respira, 

Que al cuerpo herido palidez envuelve, 

Que el rostro santo bácia su Padre vuelve. 

Ya moribundo, lívido, afanoso, 

Empero vencedor, los labios mueve, 

Y de león bramido poderoso 

Da que las cumbres últimas conmueve. 

Aun no la fiera Parca el temeroso 
Acero levantó; mas ya se atreve; 

Ya la cabeza pálido le inclina 
Sellando con morir la obra divina. 

u 
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La tierna Madre de aflicción helada, 
Al pie del árbol sacrosanto asiste, 
Amante, sí de pena traspasada, 

Con pecho varonil, si tanto triste. 

Esta fue, Simeón, aquella espada, 

Para tanto sentir la preveniste. 

Y tú, vehemente amor, la mano alargas 
Para sumirla en olas mas amargas. 


Su ánima en vano dolorosa intenta 
Volar en pos del alma del Amado: 
Mas que en su propio corazón alienta 
En el pecho del Hijo desangrado. 
Madre mia ¡ó dolor! lanza sangrienta 
Vibrando va veloz á su costado: 
Serafines piadosos, rodeadla; 

Padre de los consuelos, confortadla. 


Ya le reclina muerto en el regazo, 

Y al rostro lastimero el suyo unido, 
Da á su difunta vida triste abrazo, 

Y corazón á corazón prendido; 

Lazo es de amor y de dolor es lazo 
Con igual sentimiento mantenido; 

Así exhalar la cuita en ayes quiere, 

Y el suspiro en la boca helado muere 
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La pecadora fiel vínculo estrecho 
A los piés sacrosantos encadena, 
Donde aún no está su lloro satisfecho, 
Do brota de perdón la franca vena. 

El discípulo amado besa el pecho 
Con mas rico favor que Magdalena, 

Y por la abierta llaga ya patente 
Ve el ancho corazón, de vida fuente. 


En cendales y especies aromosas 
Colocan los despojos sacrosantos; 

La tierra de claveles, y de rosas 
El sepulcro circuye, y de amarantos. 
Desciende á las regiones tenebrosas 
A disipar los gemebundos llantos 
El alma invicta y de gloriosas lumbres 
Revestir las cautivas muchedumbres. 

Queda la Madre en fúnebres lamentos, 
Cúbrese de viudez funesto paño, 

Deja mares correr de sentimientos, 

Y en triste soledad llora su daño: 

Largo gemir y flébiles alientos 
Dan al pálido rostro ardiente baño, 

Y el ánimo anudó con lazo fuerte 
En alta cruz, despojo de la muerte. 
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CAUTO XI. 

RESURRECCION V ASCENSION. 


Recibe albricias. Reina de los cielos; 
No te enluten los ojos mas pesares; 

En risa cambia ya los desconsuelos; 
Ciñe rosa y jazmín, ponte collares; 
Caigan del hombro gemebundos velos 
De soledad, renueva los cantares. 
Reviva el corazón; que ya tu Hijo 
Resucitó feliz, como él lo dijo. 


Muy mas fulgente luz que allá en las cumbres 
Gozó el Tabor y aplaude la memoria, 

Luz de resurrección, santos relumbres 
Ves delante de ti, Virgen de gloria. 

¿Quién dirá tu ventura y dulcedumbres 
Vivo al ver el Autor de la victoria? 

¿Quién el deleite del primer abrazo 
Con él unida en amoroso lazo? 
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Rícete: «Madre mia, que apuraste 
«Del improbo dolor la copa acerba, 

»Ya la cítara infausta en que lloraste, • ' 
«Para canción festiva se reserva; 

«Virgen leal, que al árbol te abrazaste 
«Y trazas de tu llanto allí conserva, 

«Ya no soy para ti mirra y dolores, 

«Sino guirnalda de perpetuas flores.» 

Con todo el corazón le tiene estrecho, 

Y le adora las llagas juntamente; 

Besa y vuelve á besar la que en el pecho 
Con sacrosanto incendio está ferviente; 

Y recostada en él cual dulce lecho, 

De sus ojos le ruega no se ausente; 

Y el mutuo amor allí ¿mas qué pujanza 

De humano vuelo á presumirlo alcanza? 


Los reyes de Sion resucitados 
Por su Reina y Señora la proclaman : 

Y diademas y cetros humillados 

Le rinden, y adorarle el pie reclaman; 
Ana y Joaquín con besos regalados 
Una y otra mejilla mas le inflaman, 

Y José de fulgores revestido, 

La abrazan ¿qué diré? falta el sentido. 
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Falta humano discurso, falta ciencia 
Que aspire á columbrar lo que sentias, 
Acariciada esposa, en la presencia 
Del Esposo feliz que amante asías , 

El satisfecho amor, la complacencia. 
Los de gloria especial cuarenta dias 
Que á tus ojos vivió por alegrarte, 

Que halagos inventó para colmarte. 


Mas ya desplega en fin sus hermosuras 
En el monte Olive!, cumbre de amores; 
De esmeralda se visten las alturas, 

Y de jacinto y de rubí las flores: 

Se adorna el sol en las regiones puras 
Con diadema de lumbres superiores; 
Hilos de aljófar dan los manantiales 
Entre gozos y cantos celestiales. 
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Lágrimas vierten, y raudal de penas 
Los hijuelos que huérfanos quedaban. 

Unos le besan manos de azucenas, 

Otros los pies santísimos regaban, 

Y de amor pretendiendo hacer cadenas, 
Los virginales brazos le trababan. 

(¡rey afligida, sin consuelo lloras, 

Que pierdes ¡ay! el dulce Bien que adoras. 


Ultima vez con labios de clemencia 
Dice el Señor á la doncella pura: 

«No lloréis, Madre mia, que mi ausencia 
«Trono os prepara en la gloriosa altura; 
«Sed en tanto á los hijos indulgencia, 
«Enseñanza, consuelo, amor, dulzura.» 

Y así diciendo levantó los brazos, 

Suelto por fin de los maternos lazos. 


Ya vuela victorioso; pero cuando 
Las elereas regiones dividía. 

Vencido del amor y el pecho blando 
Vuelve á mirar los ojos de María. 
Ibase en esplendores remontando. 

La Madre con los ojos le seguía 
Sin de vista perderle , aunque se aleja. 
Querellándose de él porque la deja. 
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Sigue con santos ímpetus y alientos 

Y suspiros amantes al Esposo, 

Cuando una bella nube por los vientos 
La luz le cubre de su amor hermoso; 

Y exhalando á los aires sentimientos. 
Así alzaba el decir: «¡oh! delicioso 
«Dueño del alma! viuda me dejaste, 

«Y yo la muger fui que tanto amaste.» 


De allí desciende, pero instando clama 
Que el pabellón celeste se divida, 

Y el soberano ardor que el cielo inflama 
Sus tesoros derrame sin medida: 

Como tórtola gime: «Excelsa llama, 

«Ven con tu sacro aliento á darnos vida; 
«Ven del cielo á soltar de amor el rio; 
«Ven y no tardes, ven, Esposo raio.» 

Y ya de santos el colegio siente 
Para prenda feliz de que ha llegado, 
Viento como raudal, viento vehemente, 

Si bien consolador y regalado. 

Vivas lenguas de llama refulgente 
En las sagradas frentes se han posado, 

Y enardecidos al celeste fuego, 

Maravillas de Dios anuncian luego. 
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Su idioma escuchan que á la fe los brinda, 

Y al cielo ánimos dóciles levanta 

Los que en el Ponto que al Euxino alinda 
Por roja puerta el sol claro abrillanta, 

Y el fiel egipcio de la vega linda, 

Y el parlo que al oriente se adelanta, 

Y los árabes, frigios, cirenenses, 

Y elamitas, y medos y cretenses. 

Gentilidad, ensancha tu horizonte, 

Y del nuevo esplendor se purpurice; 

Ley de gracia le anuncia el santo monte 

Y munífico el cielo te bendice: 

Estola bautismal alegre ponte, 

Que tu ventura eterna preconice, 

Y hasta el fin de los tiempos sé constante 
Fiel heredad de tu caudillo amante. 


Pon la cruz empinada en tus almenas, 
Llévala en los pendones belicosos; 

Con ella de vigor las almas llenas, 
Ejércitos derriben poderosos: 

Sellen cetros, alcázares, antenas 
Tus monarcas por ella victoriosos; 

Tenia en el corazón, tenia en la frente, 

Y en el pecho resalte refulgente, 
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Pero de le desnuda no blasones, 
Obras de santidad con ella enlaces; 
Carne ceñida, freno á las pasiones, 

De humilde padecer frutos feraces. 
Antorcha en mano, dulces corazones, 
Avida vista á la región de paces, 

Y olio de caridad siempre encendido 
Esperando al Esposo apetecido. 


Y tú, España feliz, de gozo absortó 
Cantó conmigo rápidos alientos 
De tu Princesa, que volando cortó 
Con sueltas alas los volubles vientos; 

Y el orbe sepa que á tu dicha importó 
Voz subir á los altos firmamentos, 

Voz que la fama lleve, y corra, y cunda, 

Y en los últimos siglos se difunda. 


Viene en los aires dulce melodía 

Y acorde unión de angélicos tenores; 

Y oscureciendo nueva luz el dia, 

Y aroma dando celestiales flores, 

En pilar eminente que lucia 
Como cerco de cándidos colores. 

Que la aurora al salir, valles guarnece, 
La Reina de los cielos aparece. 
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Tales rayos le esmaltan el semblante, 
Que apenas deja al sol vislumbre escasa, 
En esto á perla fina semejante, 

Que luz siempre difunde y nunca abrasa; 
Lleva en los brazos al divino Infante: 
«Zaragoza ha de ser mi eterna casa» 

Dice benigna, «yo su firme amparo, 

»Y el recinto español mi pueblo caro.» 


Sube de Iberia jubiloso acento 
Que en colinas y oteros serpentea: 

«Cumple, Señora, el alto ofrecimiento, 
«Mientras antorcha el sol al mundo sea; 

«Fija en mí de tu solio el fundamento, 

»Y apacibles tus ojos siempre vea; 

«Y si á mis puertas el averno injuria, 
«Disipa tú ai umbral toda su furia. 

«Y en prueba fiel de que tu nombre adoro, 
«Templos yo te alzaré resplandecientes, 
«Pródigos de elegancia y de tesoro, 
«Admiración de venideras gentes; 

«Traerán remotas Indias plata y oro, 

«El parió isleño mármoles lucientes, 

«Y el orbe todo juntará bellezas 
«Consagrándote aplausos y riquezas, 
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»Y rendirá todo español sumiso 
» El filial corazón ante tus plantas. 

-Y de tu dulce boca, donde quiso 
«Poner el Hacedor delicias tantas, 

••Voces escuchará de paraíso, 

-Para seguirte por tus huellas santas. 

-Para burlar engaños y perfidias, 

-Para en los cielos despertar envidias. 

-Te llevarán las naves españolas 
-Por el mar de occidente al mundo hermoso, 
-Y humildes ya las espumosas olas, 

-Allí pondrás benigna el pie gracioso, 

-Y vestidos de cándidas estolas 
-A ti vendrán con júbilo amoroso 
-Los nuevos hijos, donde harás tu asiento 
-Bañada el alma en maternal contento. 


-Y desús valles y floridas faldas, 

-Que verdes siempre están, siempre fragantes, 
-Con reciente jazmín, rosas y gualdas 
-Entretejiendo ramos elegantes, 

-Te ceñirán las sienes de guirnaldas, 

-Y al pecho dulce perlas y diamantes, 

»Y los que estimas tú mas que mil dones 
-Tuyos serán sus fieles corazones.» 
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Oyólo afable,. se apartó los velos, 
Nuestro imperio bendijo y sus confines, 

Y otra vez remontó gloriosos vuelos 
En alas de veloces querubines. 

Renuevan el cantar con retornelos 
Las arpas de inflamados serafines, 
Acompañando así los inmortales 

El mover de los labios virginales. 

Los ábregos después se embravecieron; 
Juan con la Emperatriz á Efeso llega, 

Y áncora de salud allí tuvieron 
En tanto que Salón furor desplega. 

Calma siguió; los hijos la pidieron 

Y á sus tiernos reclamos no se niega; 
Volvió el sagrado imán de pechos fieles, 

Y entró en Salón con palmas y laureles. 
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PATOTA VTT 

uillil Jt V «AtXXi 

ASUNCION. 


«¡0 cielos, dice, y cómo se dilata 
»De este valle de llantos la partida! 
»Si carcome el amor, si lento mata, 
«¿Cómo abrigando yo mortal herida 
«De tan ansioso amor, no se desata 
«El estambre sutil de esta mi vida? 
«¡O suspirado bien! ¡ó paz hermosa! 
«Llévame en fin á tu región dichosa. « 


Gime así el alma, y por volar contiende, 

Y grato el cielo á tu querer inclinas, 

Virgen feliz; y ya las auras hiende 
Sacudiendo las plumas diamantinas 
Mensajero real, que á ti desciende, 

Rastro de luz dejando en las colinas: 

El agraciado pié modesto asienta, 

Y triunfadora palma te presenta. 
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Fue la señal del anhelado trance 
De tu eterna victoria y dulcedumbre. 

¿Qué sábio entendimiento, aunque se lance 
Por ámbito sin fin, aunque se encumbre 
En éxtasis de amor, tu gozo alcance? 

Mas con suspiro fiel de mansedumbre, 
«Ahora, Señor, esclamas, ver querría 
«Los nobles de tu ley, corona mia.» 


Accede el Hacedor, accede blando, 
Y un paraninfo que á su trono asiste, 
Lijerísima nube fabricando 
Que de fulgor y nácares reviste, 

Fue el vagaroso curso dilatando 
Fácil para intimar la nueva triste: 
Diera esplendor la nube al sol ardiente 
Cuando va mas subido y mas luciente. 


Ni asi veloz el rayo se desliza. 

Como rápida el eter ella rasga, 

Y do la ley de Dios se evangeliza, 
Bajando el vuelo al fin, el aire rasga. 
Al uno y otro apóstol autoriza 

Para que suba y que se asiente y asga, 

Y en uno á todos por el aire vano 
Los lleva asi en cruzar de vuelo ufano. 
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Entre tanto la plácida armonía 
De los celestes coros se derrama 
Por la brillante bóveda. María 
Con su divino aliento la embalsama, 

Paz á la tierra cariñosa envía, 

Rayos de amor que el corazón inflama; 

Y al par que asciendes, Reina, á mas altura. 
Sientes crecer tu gloria y tu ventura. 


A los ángeles ves arrodillados. 
Arcángeles sumisos le veneran, 

Van á besarte el pié los principados, 

Y á que los pises por alfombra esperan, 
Pasas veloz los coros encumbrados, 
Que ínfimos ante ti ya lodos eran; 

Un solio en fin ocupas ostentoso 
Cabe el dosel del Hijo poderoso. 


Alza, mortal, la dolorida frente. 

Del cieno de la culpa mancillada; 

Que al lado del Señor omnipotente 
La hermosa Emperatriz es tu abogada; 
Eleva humilde la plegaria ardiente 
Al solio excelso en que de ti se apiada; 
Que ella tiene en sus manos el consuelo, 
Y el llanto enjuga del humano duelo. 

it 
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A lodos, cara Madre, ver le pido 
Bajo la sombra de tu dulce manto; 
En los pechos y lenguas esculpido 
Con ardiente buril tu nombre santo; 
En tu dichoso amor enardecido 
El desvelo común, el culto, el canto, 
Y del valle de lágrimas y hieles 
Subir llevando para li laureles. 


Basta, Musa; que mas que los caudales 
Del mar diseñas en infiel pintura; 

Mas que al vaivén de cedros colosales 
Hojas mueve la brisa en la espesura. 
¿Donde hallarás acentos celestiales? 

Yerro es de amor; perdona. Virgen pura, 
Y entone el serafín en aurea trompa 
Canto inmortal para tu aplauso y pompa. 
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Crece el largo gemir, crece la pena, 
Y en el angosto corazón no cabe; 

No hay detener de lágrimas la vena; 
Que siendo tantas ¿quién les pone llave? 
Solo tu voz, Señora, las enfrena 
Diciéndoles al fin: ¡ó voz suave! 

«Mi corazón os queda, si me alejo, 
“Amados hijos, no lloréis, no os dejo. 


»Y pues veis que interesa, mis queridos, 
"Tanto en su eterno galardón el alma, 
«Fuera bien que los pechos condolidos 
«Buscasen al dolor alguna calma. 

•Voy de inmortalidad los merecidos 
«Laureles á ceñir; mirad la palma; 

»No olvidaré quién soy en tanta gloria; 
«Conmigo lodos vais en la memoria.» 


Los ojos en que el cielo se gloria 
Levanta, y de repente ve al Amado 
Que del trono divino descendía, 

De jubilosa corte circundado: 

Dulce aplaudir se oyó, dulce armonía, 
Dulce gozo á los aires derramado: 

Suenan de cumbre en cumbre los acentos; 

Los montes de Efrain están atentos. 

to 
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Dicele el Hijo: «Virgen desterrada 
-Del reino de lu gloria soberano, 

»Ya la lluvia pasó de invierno helada: 
«Mira luciendo allí, mira galano 
»E1 solio con diadema reservada 
"Para tus sienes por mi propia mano. 
«Querida, ven, y el cielo ya posea 
"La hermosura y la gala que desea.» 


Dice al punto la Madre: «Generoso 
"Dueño del corazón, mi bien, mi vida, 

»Ya voy, ya voy,» y al seno delicioso 
El alma entrega de su Amante asida. 
Cubrióse luego de matiz hermoso 
Mas que perla en oriente recogida: 

No es congoja, no es muerte, es dulce sueño; 
Murió de amor unida con su Dueño. 


Pinta, mano, si puedes, sus primores: 
Pinta el hechizo de tan gran belleza. 

¿Mas, dónde estás, pincel, y estáis, colores? 
Haz una sombra de su luz; empieza. 

No aspires á imitar las superiores 
Joyas que son de celestial alteza. 

¿Qué marmol ó qué lienzo tal osara? 

¿Qué pincel de querub tanto ideara? 
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La estatura ni corta ni escódente 
(La joven del Edén en talle y brio 
Fuele inferior) ; en el mirar clemeute 
Engastada lindura en señorío; 

De la supertlua risa inconveniente 
No se preció su boca; el atavío, 

Su gracia virginal con hermosura 
Desdeñadora de otra compostura. 


Desata de la trenza los manojos , 

Y flotando purísimos cabellos, 
Superarás del sol los visos rojos; 

(Jue todo es sombra cuando lucen ellos. 
Si vivos, modestísimos los ojos 
Diseña atento, y en el fondo de ellos 
Pondrás como de olivas victoriosas 
Dos niñas tan honestas como hermosas. 


De ébano trasparente la arqueada 
Ceja se forme; la nariz graciosa 
Con proporción se ajuste prolongada, 

El labio venza á la encendida rosa. 

La voz de aroma puro acompañada, 
Dulce, mansa, prudente, deleitosa 
Con que á la tierra se mostró apacible, 
No intentes dibujar, que es imposible. 
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El rostro gloria sea, en quien tan largo 
Se mostró el gran pintor: las manos bellas 
Que las deje el pincel largas le encargo, 
Pues divinos tesoros vienen de ellas: 
Nacarada la frente, y sin embargo, 

Para que mas resalten las estrellas 
Que la coronan con placer del cielo, 

Caiga del hombro al talle blanco velo. 


i El alma vuela al encumbrado asiento 
Entre los brazos del Esposo amables; 
Los querubines van en seguimiento 
Publicando alabanzas inefables; 

Cala y color se viste el firmamento 
Con zafiros y perlas deleitables, 

Y la eterna ciudad arde en albricias, 

En aplausos, en fiestas, en delicias. 

La noche iluminó su cabellera; 

Los sagrados apóstoles tomando 
En los hombros el arca verdadera, 

Lento el paso, caminan suspirando. 

La campiña se enluta lastimera; 

Corre sentida voz clamoreando; 

Y el triste acento con dolor difuso 
Los quejidos prolonga en son confuso. 
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Mil pálidas antorchas se abrasaban, 

Y juntándose al alto monumento, 

Por la real Jerusalén guiaban 
Los fieles el sagrado enterramiento. 
Espíritus millares salmodiaban, 

Vapores aromosos coje el viento 
Perfumando el sepulcro, al cual el orbe 
Presto será que la rodilla encorve. 


Y entre azucenas y fragantes violas 
¿Cómo alcanzar pudieron tal decoro? 
Puestas al pecho cándidas estolas 
Depositan llorando el gran tesoro, 
Quitadas de la sien las aureolas, 
Himnos acuerda el rutilante coro; 
Pero los hijos de gemir no cesan, 

Y el santo marmol reverentes besan. 



ISO 


Tercera vez peinado el sol venia 
Después que el mundo lamentaba puesto 
Sol de mas dignidad y bizarría 
Escondido en el túmulo modesto; 

De los nobles discípulos dormía 
La grey sagrada; que al correr molesto 
De tanto lloro ceden los sentidos 
De lijero trasporte sorprendidos. 

Llegan en pos augustos cortesanos 
Del alma en que los cielos se embebecen, 
Y rodillas hincadas, con sus manos 
El jaspe tocan y ellas resplandecen; 
Apárlanle, y los miembros soberanos 
Con su belleza enteros aparecen 
Derramando suavísimos perfumes 
Que tú, feliz Arabia, no presumes. 


El alma los anima; y de paloma 
Vuelven á dar de sí blandos destellos; 
De nuevo el sol apresurado asoma 
Para mirarse á su placer en ellos; 

La azucena gentil albergue toma 
En el esmalte de los dientes bellos, 

Y trazo doble de encarnada cinta 
En los graciosos labios se le pinta. 
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Oirá vez la mejilla sonrosada 
Abre á los granos de rubí la puerta. 
Escediendo al honor de la granada 
Que de ramo florido pende abierta: 
La torre de David engalanada 
Y de arneses espléndidos cubierta, 
Alcázar de la Iglesia fuerte y santa, 
La hermosura imitó de la garganta. 


Y los dos cabritillos amorosos, 
Gemelos que entre lirios se apacientan, 
Mas que la nieve cándidos, graciosos, 
Otra vez pareados se presentan. 

¡Oh qué fragantes son! ¡qué deliciosos! 
¡O Virgen sin mancilla, cuál contentan 
Ahora las gracias tuyas al Amado, 
Deleitándose en ellas recreado! 


Vuelo empieza glorioso. Embellecidos 
Los ángeles con alas relucientes, 

Unos cantando alegran los oidos, 

Palmas tremolan otros eminentes, 

¿Qué mortal si la viera en los tendidos 
Campos de azul y nacar trasparentes, 

No este mísero valle dejaría, 

Y arrebatado al cielo volaría? 
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Toca al pasar el cerco de la luna, 

Y cual limbre mayor de su alabanza 
Ella lo tiene á próspera fortuna, 

Que á ser calzado de su Reina alcanza. 
Ya con eterna paz honor aduna, 

Ya mira la región de su esperanza, 

Ya le rinde á los pies merecedores 
Toda su gala el cielo y sus primores. 


¿Quién es esta que sube, y, cual la aurora, 
Su blanquísimo manto el aire mece, 

Carmín los bellos labios le colora, 

El lucero á su vista palidece, 

Y mas linda que el sol, que montes dora, 

La frente virginal le resplandece? 

¿Quién es la que agolpados inmortales 
Aguardan á las puertas elernales? 


Pero Luzbel, al recordar que hollada 
Por la que rasga el eter luminoso 
Fue su cerviz, y astucia derrocada, 
Soberbio da bramido rencoroso; 

Y la precita turba horrorizada, 

En veloz remolino tenebroso 

Cruza el horrible espacio que la encierra, 

Y hace temblar los senos de la tierra. 


Y1AO SOí'ot 
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